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• EL POBVENIB OEL MUCHO EN Lí HUMilDÍO 

U N experimento de Jaeques Loeb. que consiste eu la fecundaeión de 
un huevo de rana y la obtención de un ser perfecto, sin interven¬ 
ción paterna, suplantada ésta por una fina aguja de vidrio, nos ha 
•traído al pensamiento la idea de un futuro nebuloso para el macho 
iiumauo. 

'La sociedad actual es una sociedad animal de aparición reciente. 

Las termites, por ejemplo, preceden por lo menos en más de 50 
millones de años al pitei aniropus erecfvn o a cualquier fósil antropomor¬ 
fo y viven una sociedad admirablemente complicada, justa y maravillo¬ 
sa, tan maravillosa que, merced a cea asociación, han resistido a todas 
las especies que biológicamente lucharon por exterminarlas, menos al 
hombre, enemigo con quien se topau seriamente hace apenas dos cen¬ 
turias. 

Es evidente que las leyes biolí^icaa que rigen las socied^es ani¬ 
males no deben ser muy extrañas a nueatro mundo. Semejanza grande 
puede encontrarse en las colonias de abejas, quienes han resuelto social- 
mente una serie de problemas que U sociedad actual recién se ha plan¬ 
teado. Ejemplo; la facultad de producir zánganos, obreras y reinas; 
cuando la biología moderna recién está por llegar al conocimiento del 
sexo en el embrión del niño, sin poder influir para nada en su deter¬ 
minación. 

Estos y otros problemas son constantemente perseguidos, y yo creo 
que antes de veinte años estaremos sobre sus soluciones. 

Hoy se trabaja activamente sobre la partenogénesis; la fecunda¬ 
ción artificial gana un ancho y laigo camino. 
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La fecundación artificial se ha cons^nido en animales llamados 
inferiores: moluscos, erizos, ha libado a las ranas con todo acierto. 
Se ensaya en ratones y conejos, y si las experiencias dan resultado en 
estos animales anatómica y físiol^eamente comparables al hombre, no 
sería imposible que ensayada en monos y hombres pudiera también 
reali"'.rse. 

J^í'ro el progreso no se hace sólo en nn» vía; avanzan en biolo¬ 
gía e-'.perimental una serie de caminos que a veces cCnvcT^en o diver¬ 
gen. pero que tienen íntimas relaciones con el porvenir humano. 

J, H. Morgan ha estudiado en la l)t‘osophüa las leyes de la he¬ 
rencia; en sus universales y maravillosos trabajos ha puesto en descu¬ 
bierto que la herencia está en los cromosomas y ha llegado a observar 
la calidad y la morfolc^ía de los que determinan el sexo femeninq 
y masculino, amén de otras series innumerables que generan caracteres 
secundarios y variaciones. 

i Se podrá influir sobre estos cromosomas, de tal manera que con¬ 
sigamos una generación de machos o una generación de hembras T 

Hasta ahora el sexo en el mundo civilizado, además de ser un 
problema olvidado y despreciado (hace pocos años sube a la super¬ 
ficie y se discute), fué sólo un asunto individual. 

En la sociedad humana el sexo no es considerad^ todavía como un 
asunto social. Apenas pasa los umbrales de lo individual. 

E] sexo es individuo y los individuos son machos o son hembras 
excepcionalmeiite; en líneas generales, bisexuales. En cambio, en otras 
sociedades animales el sexo es un asunto colectivo, un problema social, 
una función de la colectividad. No está en mano de los individuos, 
sino que es vigilado por la asociación, regulado por la biología social, 
de acuerdo a las necesidades, y esclavo de la voluntad común o popular 
de quienes entienden y gobiernan la colectividad. 

£1 macho en las especies no sociables probablemente tenga un por¬ 
venir brillante, como veremos más tarde. Siempre llenará sns funcio¬ 
nes, el instinto de la vida le colocará en primer término, pues la fecun¬ 
dación será el primer paso para una supuesta eternidad o subsistencia 
biológica. Mas, así y todo, su importancia ha disminuido grandemen¬ 
te en sociedades tan ^’iejas como ios insectos. 

Observemos ia función social del macho en las abejas. Es un pa¬ 
rásito. Llegada la época propicia se inicia el vuelo nupcial (ya deter¬ 
minado de antemano por las trabajadoras); uno solo de los tantos 
zánganos fecunda a la reina, en el espacio, dejando su entraña en 
holocausto. La reina vuelve a la colmena. Los millones de esperma- 
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toüoides ciel difunto son conservados en un saco especial, para 
zarse en la producción de seres que pertenecerán al sexo que las ne¬ 
cesidades de la comunidad crean conveniente. 

En realidad nn solo macho es necesario; los demás mueren... 

En el mamhoretá (mantia religiosa), la hfmbra se devora al ma¬ 
cho después de la fecundación. 

En ciertos coleópteros (carabus), el desgraciado macho muere, 
roídas sus entrañas. 

En varios géneros de arácnidos el macho, al final, es la víctima 
propiciatoria del amor... 

En realidad, la función biológica fundamental corresponde a la 
madre. Sería curioso saber el origen de este misterio. Me parece que 
|a biología comparada no lo ha alumbrado suficientemente. 

Para Marañón, por ejemplo, hay ciertos momentos en la evolución 
ontogenética y filogenética en que puede haber oposición, pero al fi¬ 
nal lo masculino y lo femenino se acercan y acaban por fundirse, y 
sobre esta idea madre publica un hermoso libro de discusión y luz. 

Sir Almroth Wright declara que la mujer es el verdadero tipo 
de la especie, y el hombre la variante sexual. Como Lester Ward pien¬ 
sa <iue el sexo femenino era el primario y el masculino el secundario. 

Que nazcan más hombres que mujeres no tiene ninguna importan¬ 
cia, por cuanto hasta ahora la función social del sexo no está contralo¬ 
reada y sí en la obscuridad y al azar. 

Mas, lo evidente es que la mujer avanza en un sentido biológico 
de liberación. Sus primeras medidas históricas ya estén tomadas: igual¬ 
dad sexual; contralor de nacimientos, independencia económica, etc. 

En pocos años el mundo cambiará radicalmente y la civilización 
es evidente que será femenina después de su paso por un humanismo' 
intt^ral. 

i Cuál ^rá la posición dei macho en esta etapa? Ya el problema 
sexual estará dominado por completo. Se abrá, en primer término, 
cuántos seres humanos se necesitan y se dejarán nacer por hectárea 
en el campo 3' por metro en la ciudad. Este hecho importantísimo será 
previsto. No todas las mujerea parirán. Habrá lógicamente excep¬ 
ciones. Biólogos ilustres pasarán sus mejores horas en los “altos ins- 
titutee del amor aplicado’’, estudiando mujeres aptas para la repro¬ 
ducción eugenética. Se elegirán los gérmenes masculinos especialisimos, 
que se cultivarán “in ‘vitit»’’, desarrollando cualidades superraciales, 
transmisibles. 

Los seres hamanos. entonees, se reproducirán en dos maneras: 1.*^ 
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como aiitiguainente: mujeres por hombres; 2.*, artificialmente. Bate 
último método aera el más universal, científico y moral. 

Como el amor habrá dejado, en un ochenta por ciento, de ser 
reproducción pura, las sociedades dispondrán de un porcentaje de 
un dieciséis por ciento de machos (siglos antes de su total extinción), 
pai'R 'ultivo y escuela de la pasión>placer o camaradería. 

yexualmente, el macho significará bien poco, y el espirita de la 
especie habrá decretado solamente su producción restringida, en los 
grandes centros públicos de maternidad... 

El porvenir masculino es bien serio. Todavía dominamos, al pa¬ 
recer, y en la ofuscación no vemos esa tempestad, que ya en su primera 
racha lia desvencijado una h^emonia que puwia eterna. 

Mas todo hace suponer que sea verdad cuanto han dicho los hom¬ 
bres de las mujeres en todas las culturas, en la locura de sus ardien¬ 
tes pasitmes, al expresar románticamente que la vida y la muerte eran 
•cl misterio del profundo femenino. 

ÍMan LAZARTE. 



llustraeió* psrs NEBVIO, 4* Dirk Karst Koaprnsu 
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P ANAIT Istratí ha castado a la amistad. ..Mijail es couseéweiÓJi 
anhelada, el puerto seguro o e) refugio donde el nómada apa¬ 
sionado. en una especie de mensaje solidario, alejada su voz de las 
j)aiabras entalladas, llega esta vez más lejos, emerge con relieve, 
bra, cobra acentos perdurables. 

Mijail es un poema, algo ex¬ 
traño o desacostumbrado en es¬ 
ta forma frecuentemente alam¬ 
bicada de casi sentimentalismo, 
y donde el talento no se ha de¬ 
tenido esta vez en el umbral de 
ciertas descripciones, ni ha he¬ 
cho tiempo a la puerta de la 
señora Convencionalismos. 

Dice algo Istrati allí, parte 
de la grandeza y la distancia 
que nos separan, y nos hace la 
revelación de que los caracte¬ 
res y temperamentos — aun 
bajo la reacción de incontables 
malas circunstancias y a pesar 
de ser múltiples o diversos — 

.■¡eneii en el fondo semejanzas 
latentes. Dcsg.srra de pronto el 
velo de oíros ojos que aparen¬ 
temente nada querían saber de 
uiás o descubrir, y tras ese ve¬ 
lo se ca|)ta la palpitación de la llama del amor; esto es algo sorpre¬ 
sivo. pero había que decirlo así. seiicillauiente. 

Eijto sorprende, desconcierta un poco, induce a catalogar niia 
diferencia, a establecer un parangón, a trazar un diámetro de com¬ 
prensión, a restablecer, en fin, un equilibrio. Ante una obra así — an¬ 
gustia humana y casi derrota, creada por la incomprensión o la mi¬ 
seria — nos ha sonado a blasfemia más de una vez la literatura y el 
anhelo de los satisfechos; y al caer después en e] libro “standard”, en 
la exaltación común, o en la descripción de las exquisiteces societa¬ 
rias. se sufre una caída súbita y profonda; se sale de un palacio y se 
cae en un burdel. 

La vida común, lo que nos es vulgar y próximo, lo que nos ator¬ 
menta y desconcierta, todo el complejo engranaje de un organismo 
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social que nos tortura, adquiere en los libros eomubes función medu¬ 
lar; y el autor medio, para quien el cerebro es sólo una viñeta or¬ 
namental. o un sector suplementario, o un agradable decorado, ejerce 
una función subalterna, lo ignore a veces, o no. 

No hay en ellos vehementes aspiraciones ni nada que los arras¬ 
tre fucia de la seguridad del camino, demarcado. No tienen naturali¬ 
dad, ni pasión, ni genio: sólo tienen, a veces, un esqueleto seco y un 
esquema de úlc.eras. Y en una sociedad, donde ei afán moralista se 
trueca en mstitumón, llegan a todos los grados de la taumaturgia in¬ 
terna para equilibrar el convencionalismo, y en ese intento de lógica 
llegan a reducir u teorúi, como anles hacían sus flacos predecesores, 
los puritanos, el golpeteo del desvarío. 

Cuando no es así y el libro se sale de lo agradable o acaramelado, 
se da vuelta el monigote intelectual y, puesto en grandilocuente, se 
pasea a zancadas y a frases largas, entre el terrible mundo de los 
profetas, o de’ los exterminadores, sean éstos sociales o bíblicos; re¬ 
sultan pájaros agoreros, se ciernen como nubes negras tormentosas, 
horran toda belleza y extinguen toda alegría. 

Otros, tratan de imponer suciedades barnizadas que puedan so¬ 
portarse, por ejemplo: un cínico elegante, un personaje sonriente, de 
modales delicados, de prestancia física, moviéndose en un ambiente 
deslumbrador y transformando la orgía, o la vida disipada, en una 
aparente obra de arte, Claro que para no herir el recato fbuBearan 
una frase agradable, una metáfora apropiada; lo cual no impedirá 
que el graficismo de las frases nos vede el siempre deseado espec¬ 
táculo de mujeres que salen de la cama con la escasa ropa pegada al 
pecho, con los ojos oboidalea estrujados por la disipación, y adorna¬ 
das todas — en medio de estas desnudeces — con un insolente lujo 

de rameras. 

¿Que las palabras son al fin baja» y las imágenes pornograti- 

eas? ¡Mejor! . - , , 

Lo primero hará reír a la mayoría por simpatía, y lo segundo por 

instinto o sugerencia. Todo está hecho a medida — distracción a mol- 
de para la inteligencia - y en la olla de los argumentos no se cae- 
cen más papas que para los puercos. 

Está muv adentrada la llaga del mal deseo .sexual, y hasta se tie¬ 
ne la noble idea de que el libertino es un sujeto muy sociable, fino y 
obsequioso. Hay también ideales propios, personales; generalmente él 
quiere ser un amante, y ella nna beldad, un tanto revocada como to¬ 
das las beldades; esto, al fin, no son más que simples, aceptadas y so¬ 
ciales galanuras y np interesa que haya o no el más ligero indicio pa¬ 
pilar de amor. Agradar discretamente, he aquí el objetivo social. 

Claro que si el flirt degenera mañana en matrimwiio, dar* lugar 
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la sonrisa a la seriedad y formarán una pareja interesante y respon¬ 
sable. Harán una especie de trato en el que uno pone la ilusión y el 
otro el placer j o no lo moverá a él otra cosa que poseerla y a ella el 
ansia de salir de una vida monótona. 

Armarán, claro está, peloteras inocentes: ella le llamará imbécil, 
lo cual es verdad, y él le llamará a ella muía, lo cual puede serlo. 
Pero esto no tiene mayor trascendencia, ya que es preciso insultarse 
mutuamente, a diario y a fragtrnento-s, para que el delicado amor no 
se anodine en la costumbre. 

Estas atenciones se han hecho casi generales en nuestros díffs; se 
suelen ofrecer con una sonrisa y aceptarse igual; se dicen personal¬ 
mente o se envían por teléfono, como en el romanticismo se enviaba, 
por ejemplo, un ramo de flores o una caja de bombones. 

No hay allí nada serio, ni sentimientos ni ideas. Y tan es así, que 
si Se raspa esa moral que sirve de envoltura, aparece el salvaje eu toda 
su violencia y fealdad. 

Ya no es el galón, de seriedad a veces ai>acible, de acciones deli¬ 
cadas y modales exquisitos, sino un hombre común que en la ley de 
la tiranía universal, imbuido de ambición y rapacidad, no se da repo¬ 
so más que en la satisfacción personal, ilimitada si es posible. Se aca¬ 
bó la pompa aparente y la solemnidad establecida; entonces no hay 
sino brillo sombrío y violencia recargada. Y e! sentimiento del derecho 
ajeno o del amor sin trabas entra pasiones semejantes, es una pala¬ 
bra hueca y una risotada de señor en un auditorio de lacayos. Esta 
constatación duele, cava muy hondo, separa; ese no amarse es indu¬ 
dablemente peor que odiarse. Vamos a todas partes, nos codeamos, nos 
hablamos, pero atados siempre al ^oísnin o a la indiferencia. Esto es 
algo borroso y confuso; pensar en uno mismo sin conocerse ni domi¬ 
narse bien, y sin conocer a los demás,'y estar siempre solo. 

Algunas voces se elevan contra el absurdo y la renunciación vi¬ 
tal de nuestra soledad. Panait Istratí es una de ellas. 

Ha llegado hasta nosotros con extraordinaria fuerza de espíritu 
y simpatía, sorteando obstáculos para <|ue la bondad salga ilesa, y 
junto a nuestro semblante, taciturno a menudo, coloca la revelación 
de su poema y la expresión vigorosa de algo muy nombrado, pero ra¬ 
ramente conocido. Nos dice que a despecho de tantos obstáculos de’ 
toda índole, hay siempre alrededor nuestro un apremiante comienzo 
de dicha. 

Y no es que tenga uno añoranzas muy pesadas o deseos compli¬ 
cados, sino más bien anticipaciones, posibilidades, sentimientos, y qui¬ 
zás, por sobre todo esto, un afán morboso de encerrarse cara a cAv 
con el pasado, ser admirador de la miseria en la soledad, goloso del 
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sufrimiento; chapotear en fin en la superficie de las cosas con deses¬ 
peración de abandonados. Pero, quizás, mucho de esto, porque se atri¬ 
buyó uuo al principio una importancia excepcional. Luego ello se irá 
hundiendo poco a poco en la nada de los días; al contacto de la vida 
las impresiones se hacen reversibles, aunque con lentitud desesperan¬ 
te, .'liucle subsistir un vacío sin embargo, y no son las creencias ni la 
religión lo que han de colmarlo, sino la propia vida; hay aai que 
combatir, pero primero a sí mismo. Esa sucesión de días sin objeto 
determinado no puede prolongarse; se llega al fin a aborrecer la 
monotonía, la devastación del tiempo, la costumbre. 

Existe la sociedad donde se suele estar junto, pero en verdad se 
halla ausente uno del otro, se han abandonado sin abandonarse; hay 
sobre ellos una especie de sonrisa, de transitoria cordialidad, un pe¬ 
queño enredo de palabras, casi nada. Y ese silencio y esa ignorancia 
mutua son lo más lamentable que nos hemos impuesto. No conocetse 
entre sí, aun cuando aparezcan hombres distintos con un destello de 
revelación, o con una máscara distinta, como de sol. Se ignorarán 
siempre, seguirán cada uno su destino y aún habiéndose hallado no 
se conocerán ya más y, ¡qné ceguera!, se perderán tantos momentos 
hermosos, tanta belleza se irá. 

Frente a esta angrustia más o menos eabozada, Fanait coloca, a 
modo de reflejo que hiere certeramente la retina, el desembozamiento 
<le la sinceridad. 

Nada de vacíos fíuetuantes, ni de sombras pesadas, ni de pasivi¬ 
dades espantables; el sentimiento alerta y la palabra encendida. Amis¬ 
tad, algo de amor sin restricción alguna en su clara simplicidad, y sin 
subterfugios de sentido malicioso; y que tiene sobre el circunstancial 
estallido del instinto, una finalidad más alta que no sabe de arreba¬ 
tos ni de paroxismos desordenados y egoístas, groseramente circuns¬ 
tanciales y breves. Así es el hombre en Panait: alguien que admira, 
que respeta, que adora; que siente por el hombre una especie de 
amor que nada real destruirá y que ninguna razón tiene para espe¬ 
rar, ni para concluir. No. verdaderamente, no se sabe hasta enton¬ 
ces lo que es un hombre. 

Esto es ya algo, pero aún no lo es todo. Alguien dirá má.s: 
se atreverá a decir la distancia y la grandeza que nos separan. Y ha¬ 
brá que decirlo, hacer que la palabra y el talento no se detengan — co¬ 
mo si les estuviera vedado — en el umbral de ciertas descripciones; 
decir lo que nos falta, y ya sabiéndolo, aun incapaces de ese vuelo o 
de esa superación, mostrar la fuerza de nuestras esperanzas, que si 
no pueden aún transformar el mundo, pueden subvertir la realidad y 
hacer más llevadera la vida. Alfonso LONOÜET. 
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llnstiíMÍc'in par:i XKRVTO, df .Majio Voiituvi, 


Elogio para la memoria de mi padre 


Puiiñ. mmulo iiiorinli', ¡/o. diez 1 / mdt iiTios 
ht^rraeliDs de ¡eciurtix, no te supe udniirar. 

¡(liijunir uringu iiihio de los ojos celestes. 

romo niiif i'scuiidrit honnido, fiierfe roiiii) un rompós.' 


líente de los andüiiiios. dnitro tu nnrpo euliio 
fué tu iilni'i blanert g blonda romo miga de pan. 

¡De sol a sol gugtnulo años! Tu rido, 

romo la de una pala, sólo supo crear. 

1 go. id hacer tu elogio, na hallo uno más brillante 
«» más sonoro que éste pudiérase elevar: 

Sus obrero.s llamábanle: “Buon'alma”... 
iQué más! 


Alvaro Yl'XQl’B. 
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Cartas sobre la música 

L« música prsdispone al 
amor. — Stendhal. 

IX 

A dvierto c-on íntimn satialaceíón, aencva, que mi prédiea no es en 
vano. Le procaro, e& eierto, al^na contrariedad, pero enando ae 
serena usted, reeonoee ia sensatea de nía obaervacionea. 

Tampoco quiero que 'isted me reeoaosca como el felia poseedor 
(le la verdad absoluta. No hago otra cosa que defender mi posición es¬ 
piritual frente al arte. El que critica oon sinceridad lo qoe su razón 
rechaza y su sensibilidad repele, no hacje más que salvar y apuntalar 
au personalidad intelectual. Es probable, también, que mi juicio no sea 
siempre justo, aunque lo tengo por bueno; de todos modos, la sinceri¬ 
dad de mi expresión da la calidad de mis errores. Por otra parte, no 
es el crítico profesional, que ha convertido en' institución la crítica, 
el que le habla en estas cartas; es... su desdichado admirador, que 
quiere hacerle compartir todas las emociones, las alarías y las tris¬ 
tezas de la música pura. (Si dijera de la pura música me contradiría.) 

Así, pues, le agradezco eordialmente la buena voluntad que ha 
puesto usted en comprender lo que he apuntado respecto de Anser- 
met, aunque presume usted que me falta sensibilidad para gustar a 
Honnegger, a Bavel, a Melipiero, a Casella. Inmediatamente se me 
ocurre esta pregunta; ; De qué sensibilidad ha de estar dotado el hom¬ 
bre para entender y sentir la obra de estos “modemoB”! 

Si el fenómeno de incomprensión sólo se produjera en música, 
entonces, señora, liabría motivos más que suficientes para dudar. Pero 
en todos los géneros artísticos ocurre exactamente lo mismo. Parale¬ 
lamente desarrollan su acción los vanguardias de la emoción pura, de 
la emoción estética y abstracta. Ta ha vista usted los decorados de 
Ballester Peña y Guttero, por no citar sino los más recientes. Tampoeo 
se les puede entender, como no se entienda que son unos aprovecha¬ 
dos explotadores de cierta clase social que, tiene los nervios relajados, 
a causa de sus ^'idas sin objeto. 
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Ya coTioee usted lá literatura que pasa por moderna: nada entre 
dos platos, o sí prefiere usted, uu montón de palabras bonitas, a des¬ 
compás. Pero en cuanto a entender, allí no hay nada que entender, 
l'iense en esos humoristas a lo Gómez de la Serna, que son capaces de- 
hacer chistes a la madre que los amamantó, por prurito literario. 

Hay que hacer la revolución en el arte — se dice, — hay que 
«lerrocar el viejo Rusto artístico y poner el arte en consonancia con la 
época. Claro que sí. Hay que acabar con las viejas mentiras, con la 
antigua retórica; hay que limpiar loe ojos de las nuevas generaciones. 
Claro que sí. Hay que vestirse de nuevo y rever todo lo que nos viene 
del pasado. Claro que sí. En teoría estamos perfectamente de acuerdo. 
Falta tan sólo asignar el verdadero valor de las palabras. La revo¬ 
lución no puede ser obra de retrógrados; ni pueden trastrocar la ra¬ 
zón de las cosas, ni pneden mover un ápice el grandioso edificio del 
arte clásico, cuatro cerebros atacados de infantilismo. 

Estos sedicentes revolucionarios artísticos se parecen, psicológica¬ 
mente, a esos revolucionarios sociales que pretenden derrocar un ré¬ 
gimen haciendo estallar una bomba de dinamita y disparando al aire 
un revólver, al grito de revolución social. 

• • * 

Así, en miisica, cuando uno oye a los tjue han dado de manos y 
pies en la nueva retórica, comprueba que por obra de su suficiencia 
artística todavía brillan algunos nombres de músicos que solamente 
deberían figurar en un museo. 

Entre Ca.sella y Respighi, todavía Pueeini sigue siendo el músico 
que “ponía el corazón en el pentagrama”. Entre Hounegger y Ravel, 
entre Falla y Welipiero, Schuman, Schubert, Chopin, Brahms, siguen 
hablando a nuestro corazón con sus voces ingenuas de abuelos, pero 
absolutamente imposible de borrar con la chachara vacua de estos su¬ 
cesores. 

Debussy, Stravinsky, Strauss. escapan a esta observación. Son tem¬ 
peramentos. Entre éstos y aquéllos media la distancia que va de la 
teoría a la obra, del ropaje al esqueleto que lo viste. 

La revolución es una necesidad espiritual de la juventud; mas 
no confundamos revolución con escandalete de familia. Aquélla ba de 
ir a sacudir las conciencias, penetra hasta la raíz misma de las ideas 
y ios sentimientos; éste se conforma con vestir un traje más vistoso, 
aunque debajo del paño existan las mismas lacras, en un cuerpo to¬ 
davía más indigente. 

Vea, si no, a Quttero pintando par- “Elixir de amor”, a Pet- 
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torutti dirigiendo un Mu^, a Ansermet dirigiendo “Manon”, y com¬ 
prenderá mejor lo que digo. 

Toda la obra de estos revolucionarios artísticos ha consistido en 
volver del revés o en poner patas arriba al viejo estilo, pero alo sen¬ 
tirlo. La superchería es evidente. Musicalmente quizá se háya avanza¬ 
do rn i‘l campo sonoro; pero en la idea y en la inspiración musical no. 

Pordóneme que sea tan brusco y apasionado en mis aigumentos. 
(Juando roe note la predisposición para equilibrista que distingue a 
los del gremio, dejaré de escribirle. 

Afirmo, señora, que en srte solamente los fósiles intelectuales 
y los apocados de espíritu pueden ju^ar eon sereridad. 

t Habla un enamorado de su adorada sin unción f 

Los que aman el arte, los que creen en el arte e<nno suprema re¬ 
ligión, loa que identifican el arte eon la vida, cuando dei arte se trata 
quebrantan toda serenidad. 

Si llegase usted a quererme como yo la quiero, podría concluir 
mi vida a la luz de estos dos grandes amores: usted y el arte. Pri¬ 
mero usted y siempre usted, claro está; porque, como cantó el poeta. 
“Mejor que ir .nn propógitoa oí cielo, e» ir titteertmenii hoeia una 
hoca”. 


Leónidas BABLETTA. 


ACLARACION 

No siendo necesaria la dirección asiunida en oportunidad, 
dada la estrecha colaboración y armonía entre los editores de 
la revista, desde el presente número éstos asumen la dirección 
de la miania, cuIX^>Ucndo asi los propósitos iniciales de los fun¬ 
dadores. 


V. P. Ferreria. 
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E n nuestro anterior ensayo trazábamos sumariameiite una úntesís 
del desarrollo humano, de su evolución desde el primate al “homo- 
sapiens”. 

En éste procuraremos exponer, con alguna extensión, ciertos aspee* 
tos de su proceso evolutivo. 

Que el hombre es meramente un ser más en la escala zoológica, no- 
es necesario afirmarlo otra vez aquí, tan palmario y ostensible es. 

No obstante, los defensores de la teoría de un generador'divino, de 
un “sumo hacedor”, argumentan con marcada complacencia que el len* 
guaje y el raciocinio son dones divinos concedidos únicamente al hom¬ 
bre, obra cimera de la creación. 

Por nuestra parte, y sin que ello constituya un gesto inédito ni una 
primicia teórica, veremos sr k^amos superar tales conceptos, demostran¬ 
do, uua vez más, con la ayuda de algunos ejemplos, que ambas cualida¬ 
des o facultades, la de hablar y la de pensar, son fenómenos de orden 
natural. 

Tanto el órgano fonético como el pensante, no difieren en nada 
fundamental entre el hombre y algunos mamíferos; luego, no debemos 
suponer que el lenguaje sea una “función” espontánea de la especie, sino 
producto de la necesidad, que ha forzado al órgano a adaptarse a la 
“función’’, aprovechando una predisposición que, si bien rudimentaria, se 
encuentra en casi todas las especies superiores. 

Por tanto, si el hablar es un acto reflejo, puesto que los sonidos, sus 
signos, representan valores convencionales asignados a las emisiones fo¬ 
néticas, el origen del lenguaje debe estar, forzosamente, en la memoria 
o en el cerebro, su órgano actuante; luego, en buena lógica, el acto de 
hablar es posterior al de recordar y éste al de pensar. Por consiguiente, 
el desdoblamiento psíquico es anterior a la expresión. 

£1 léxico del hombre primitivo debió ser tan rudimentario como sus 
utensilios, sus habitaciones y sus vestidos. Así, los bosquimanos. papús y 
negroides, contemporáneos nuestros, poseen vocabularios paupérrimos, ru¬ 
dos e inflexibles, insuficientes para representar otras sensaciones que las 
animales, las únicas que ellos sienten con claridad. 

Ahora bien, ¿en qué forma o mediante qué fortuita circunstancia se 
comenzó a hablar? Sin duda alguna, se hizo expresando con un grito, o 
una emisión fonética algo distinta de las habituales, el júbilo o el terror, 
el placer o el sufrimiento experimentados en presencia de un ser iamiliar 
o de una bestia feroz, de una presa codiciable o al recibir alguna herida 
en lucha con un enemigo, expresiones que al repetirse, por la frecuencia 
de las mismas causas, irían generalizándose entre los miembros del grupo, 
ampliándose y traosmitiendose de generación en generación, desarrollán¬ 
dose en la medida que se progresaba ea los elementos de lucha, en la 
creación de nuevos utensilios; irracionalmeate primero, más ordenada¬ 
mente luego, basta entrar en la época de plasmarión y racionalización por¬ 
que han pasado todos los let^najcs. 
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Si, además, procedemos en nuestro análisis como Jo hacen lo(Jj.espe- 
■cializados en el estudio de las leyes fonéticas, y asignamos su parte de 
influencia a las condiciones climatéricas y al medio ambiente en que cada 
núcleo se ha desenvuelto, llegaremos a la conclusión lógica de que cada 
idioma puro es el reflejo exacto de la lucha por la vida que ha desarro¬ 
llado la raza creadora, y esto nos aparta absolutamente de la alegoría bí¬ 
blica. según la cual todos los hombres hablaban en un principio una len¬ 
gua única, la que, por un enojo del creador, habría sido transformada en 
tantas y tan dispares como son las habladas hoy y las muertas por dege- 
nera.ción o superación, como el griego y el latín. 

i Cuánto más lógico no resulta suponer que en un futuro, sin duda 
remoto — aunque no tanto como el origen. — por obra del progreso en 
la cultura humana, todos. los hombres de la tierra hablarán un idioma 
único, pero más sknple y, por tanto, más perfecto que todos los empleados 
por la humanidad! 

Y puesto que hemos llegado al hombre parlante, y razonador por con¬ 
siguiente, veamos cómo ha procedido en el campo de los sentimientos. 

Estos, qup tampoco pueden dejar de ser ‘‘actos reflejos”, de idén¬ 
tica procedencia que el lenguaje, han debido soportar un lento desarrollo 
— como que son la tónica de la cultura — antes de constituir la vastí¬ 
sima área psíquica, palestra de las tremendas luchas sostenidas por la es¬ 
pecie, diversas en cada individuo a pesar de proceder idénticamente y 
responder a los mismos reactivos. 

Desde el instante en'que el hombre superó a la bestia y razonó, es¬ 
tableció la diferencia entre el bien y el mal, léase lo favorable y lo con¬ 
trario, lo que le ayudaba o le estorbaba en la lucha por la vida. 

El intelecto del hombre primitivo no sobrepasaría el limite de las 
cosas circundantes y de relación directa con la vida de tribu, suponiendo 
ya al hombre en posesión del concepto de agrupamiento como medio de 
combatir mejor a los enemigos (apoyo mutuo), pero, sin duda, evolu¬ 
cionó y quiso explicarse el porqué de las cosas, de la luz y las tinie¬ 
blas,'de la vida y la muerte, etc., y apareció el Tótem, el Misterio. Dios. 

Por eso, en las religiones de los pueblos primitivos o en estado ar¬ 
caico, vemos que las divinidades son, unas veces, los ríos, los bosques, 
los mares, las bestias feroces; otras, el sol, la luna, las estrellas, el aire, 
las lluvias y, posteriormente, los muertos, sobre todo si sus hechos en 
vida fueron de utilidad colectiva, como sucedió en Grecia, donde fué ele¬ 
vado Hércules, un mortal perfectamente historiabie, a la categoría de 
Dios. 

Este pueblo, la cumbre de la antigüedad, divinizó todos los concep¬ 
tos, todas las ideas y elementos en figuras de mitos, de sublimada signi¬ 
ficación espiritual. 

Sin duda que por causas tales tienen los ritos religiosos tanto de pacto 
o tregua, de donde arrancan las prácticas de los sacrificios expiatorios, 
más crueles cuanto más cerca del hombre primitivo nos situemos, para 
quien la victima ha de ser humana necesariamente y cuyas ofrendas, al 
correr del tiempo y con la revalorización del concepto de humanidad, de¬ 
rivan en sacrificios menos crueles. 
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Si tomamos como base de estudio la Biblia, encontraremos que las 
ofrendas a Jehová se hacían en épocas remotas con seres humanos (sa* 
crificio no consumado de Isaac, degollación de la hija de Jephte). Y si 
la Grecia, veremos cómo en la expedición contra Troya, aun es inmo¬ 
lada la gentil Ifigenia, hija del rey Agamenón, para aplacar las iras de los 
dioses. 

En la medida que la humanidad avanza se atenúa el sentimiento re¬ 
ligioso, y los sacrificios tienen ya más de gratitud por la.bondad de 
las divinidades, cuyas gracias se tienen descontadas, que por concepto de 
prima por el pacto de seguridad, por así decirlo, como en las religiones 
más viejas. 

£1 cristianismú representa en este aspecto un gran avance, pues ya 
basta para sus ceremonias rituales un poco de pan y vino, en substitu¬ 
ción de la carne y la sangre de las victimas. 

Tanto progresa la razón, ya lo hemos dicho más arriba, cuanto re¬ 
trocede el fervor religioso. La crítica de las teorías elaboradas por los 
hombres de antes demuestra fus puerilidades a los de ahora. Y sí ayer 
en Atenas fue obligado Sócrates a beber la cicuta, por analizar la esencia 
divina, si Servet era quemado vivo en Suiza, por demostrar la imposibi¬ 
lidad del misterio de la “Trinidad”, si GalilA> mereció persecuciones por 
.su herejía de afirmar que la Tierra no estaba firme y, por consiguiente, 
no podía existir el cielo como techo de ella, ni podía servir de asiento a 
la gloria del Señor, y en todos los casos la iglesia se veía forzada a mo¬ 
dificar sus bases y dogmas, hasta el extremo de admitir la Ciencia, que 
había empezado a minarla, y a emprender la tarea imposible de hallar 
una salida que le permitiera, sin renegar de su origen divino, convencer 
a la crítica y a la razón de su inmutabilidad e intangibilidad, no es mtiy 
aventurado convenir con Guyau que el porvenir de la humanidad es irre¬ 
ligioso. 

Porque para el hombre ya no será un misterio el nacer ni el morir,, 
ya que descubrirá, poco a poco, las leyes de todos los fenómenos teni¬ 
dos por manifestaciones de la ira o el beneplácito de Dios, y analizando 
sin tregua llegará al principio puro de cada cosa, pues habrá logrado U 
desintegración y simplificación de todos los complejos. 

En resumen, creemos haber demostrado en nuestro modesto trabajo 
que, lejos de proceder el hombre de Dios, como se venía pregonando 
desde hace siglos, es Dios el creado por el hombre. 

Por consiguiente, el período religioso toca a su fin, y el hombre, li¬ 
bre ya de la tiránica tutela divina que manejaba los hilos de su existen¬ 
cia, convencido de que nada debe temer ni esperar después de muerte 
y de que nadie le compensará mañana de la infelicidad de hoy, se apresta 
resuelto a realizar su propia obra y a labrarse su gloria, pues el paraíso 
no puede quedar atrás, sino adelante, tanto- como la libertad y la justi¬ 
cia, metas a las que debe aspirar con todas sus fuerzas, pronunciando 
para si el mágico “gocemos” qne aquel sabio tan combativo, el creador 
del positivismo, y el que más ha hecho por la redención del hombre, re¬ 
pitió incansablemente hace veinticinco siglos. 

/«idoro áOÜIBRSBSSA. 
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APORTE AL ESTUDIO DEL PSICOANALISIS 

Consideraciones finales. 

E xiste en la manifestación psíquica como un desdoblamiento que 
ros permite apreciar características generales a todos los individuos, 
comunes a todos tos casos y que nos inducen también a considerar el 
medio en que se desarrollan como un campo favorable en el que vibran 
y ertrccbocan las emisiones de cada uno. 

Basándonos en esta observación y atendiendo con preferencia a ge¬ 
neralizar el tema, para una mejor comprensión y para finalizarlo, dire¬ 
mos que en cada persona existen como dos actividades de orden psí- 
(|uico: una consciente, ¡itte es la que se deriva del conocimiento adqui¬ 
rido; .otra inconsciente, si asi puede llamarse, como que está regulada 
y determinada por leyes de gravitación cósmica o tiende a recuperar su 
equilibrio, y corresponde a la vida instintiva o animal. 

Del análisis de éstas, relacionadas entre si, surgen comprobaciones 
que reputamos interesante, pues no cabe duda que en su apariencia 
e.sta actividad inconsciente *es equiparable, en naturalidad, a la propia 
(le una personalidad consciente. 

Diremos primero en qué consiste este desdoblamiento. 

No es en el estado hipnótico, reconocido por la ciencia, pero pro- 
vocado por fuerzas ajenas al individuo, que sucede, sino en un estado 
sonambiilico, provocado por el mismo sujeto mediante ejercicios condu¬ 
centes a ello, V durante el cual la exteriorización de diversas personaK- 
dades no simultáneas, ajenas, al parecer, a la habitual idiosincrasia del 
sujeto, es de tal realismo que ello origina la teoría, que muchos afir¬ 
man, de la supervivencia dcl alma y su manifestación comprobatoria 
después de la llamada muerte o desintegración física. 

Hemos intentado demostrar, bien que en forma sucinta, la posibili¬ 
dad de que el alma no existe como tal, sino como creación arbitraria de 
la humana ignorancia y. consecuentes con este propósito, intentaremos 
explicar los fenómenos que se producen en el trance sonamhúlico, bien 
que sólo aquellos que tienen relación más inmediata con el factor inte¬ 
ligencia, descartando, por tanto, los de efectos físicos. 

Aclararemos ahora que en todo trance sonambúlico. o estado de me- 
diumnidad (como suele llamársele, atendiendo que es “medio de expre¬ 
sión de otra alma”), él sujeto permanece con su facultad interigente en 
aparente letargo, lo que no obsta para que manifieste características na¬ 
turales como propias de otra individualidad, lo cual motiva el equívoco 
antedicho v la errónea teoría que señalamos. 

Es posible afirmar que toda personalidad manifestada entonces, co¬ 
rresponde a un conocimiento previo de esta misma. \ en su desarrollo 
ordenado siftoe el curso que el sujeto sabe lógico en la cUse de indivi¬ 
dúo que exterioriza. Tal. por ejemplo, como el actor teatral, que no crea 
éste un personaje, sino que es consecuencia del conocimiento que del 
mismo tiene, v lo traduce con la palabra y el gesto. 

Así. el factor que motiva el predominio de un determinado aspecto 
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psíquico que motiva, a su vez, su consiguiente medio expresivo, es en 
todos los casos una impresión externa, más o menos cercana, cuya equi¬ 
valencia interpreta, en lo que ie es posible, la anormalidad psíquica del 
sujeto. 

Conviene advertir, sin embargo, que en algunos casos en lo» que 
la manifestación aludida es superior a la csractertsttca media del sujeto 
en estado normal, la observación demuestra que el sujeto vive, en estado 
•'normal", una personalidad títnida y oculta, que no obstante valoriza 
Antinuamente y evidencia en la originalidad del trance. Muchos pro¬ 
cesos de gradual adelanto, que se acentúan en sucesivas experiencias, 
guardan, en estos casos, las mismas leyes que los procesos "normales” 
de aplicación. 

Atendiendo, pues, a la anormalidad psíquica que es necesaria para 
lograr los resultados que comentamos, surge evidentemente que toda 
persona que alcance la realidad del trance sonambúlico, como los que. 
sin haber llegado a él, sufren los síntomas apreciables de su inminencia, 
viven en estado de neurosis, que se caracteriza como un extremo des¬ 
equilibrio del psiquismo. 

Todo estado neurótico estriba, en principio, en que no existe deli- 
niitaílón precisa entre lo inconsciente y lo consciente. La condición ad¬ 
quirida ha alterado, entonces, el equilibrio psíquico a que nos referimos. 

Recapitulando nuestra anterior colaboración, el lector atento en¬ 
contrará, sin duda, la ilación necesaria para comprender las aparentes 
paradojas que hemos esbozado ligeramente, con toda intención. 

' En efecto, hemos considerado el psiquismo como un núcleo de na¬ 
turaleza sensible, motivado en causas naturales, regido por leyes mag¬ 
néticas, y ahora hemos de precisar, si no su elemento constitutivo, por 
lo menos sus reacciones, que evidencien la propiedad de nuestra hipó¬ 
tesis. 

El trance sonambúlico o, mejor, el ejercicio de la llamada mediumni- 
dad, motiva como un restablecimiento, que nunca es logrado en difini- 
tiva, del equilibrio psíquico, y los individuos enfermos consiguen, asi, una 
apariencia de normalidad, bien que momentánea, según el detihogo lo¬ 
grado. 

Lo más interesante es que este trance puede ser provocado por ma¬ 
nipulación ajena, por la influencia aplicada de otros organismos psíqui¬ 
cos. en determinadas condiciones de desarrollo. 

No olvidemos, sin embargo, quo todo individuo, sin excepción, por 
la anormalidad que supone toda condición adquirida, vive permanente¬ 
mente un estado neurótico, y su latencia es posible evidenciarla mediante 
el tratamiento antedicho. La manifestación que se produciría en este 
caso no diferirla, de las demás extremas, sino en cuanto a intensidad 
se refiere. 

Por otn parte, la misma modalidad que aniforma todas In inveati- 
gaciones es la mejor negación del alma que pretenden lea retíflosoa, 
pues que todas Us cxpericuctas Uenden a confirmar la materia, tan sólo 
materia, como demento único del psiquismo. 

F. r$nind*M eAJlTUTA. 
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UNA VOZ SE HIZO 

PARA HABLAR... 

D e los libros de Han Ryner. el “Sócrates moderno", de sus 
Evangelios de belleza, iluminados por la Sabiduría. “Les 
paraboles cyniques" (“Las parábolas cinícas") me impresiona¬ 
ron hondamente. 

Han Ryner intenta “restituir la belleza del pensamiento 
cinico", y nos ofrece la más bella de sus creaciones, Psychodore, 
discípulo de Diógenes. más grande que el maestro, más glande 
<iue Antistenes y Grates y .Menipo, imaginándose que el filóso¬ 
fo habría de manifestar su pensamiento por medio de parábolas. 

El Cristianismo, en su santa piedad iconoclasta, “no dejó 
en pie ningún monumento de la Sabiduría cínica". 

No quiso que la civilización de los santos y de los castos 
supiese que “cinco siglos antes del Evangelio habían sido ex¬ 
presadas tantas parábolas con un sentido mucho más evangé¬ 
lico a pesar de ser ortodoJías”. 

¡Cuántos crímenes de lesa felicidad humana se cometieron 
y continúan perpetrándose por la piedad irreverente de la cari¬ 
dad cristiana! 

Y Han Ryner. el poeta “de la música del sueño y de la 
sonrisa de la duda", el que nada afirma, reconstruyendo, genial¬ 
mente, la maravillosa filosofía dé Psichodore prueba, si es pre¬ 
ciso aun una vez más, que las verdades son como el Fénix de la 
leyenda; renacen de la hoguera, de los autos de fe, de la pro¬ 
hibición de hablar o de pensar. Muestra que las verdades están 
dentro de cada conciencia y que. una a una. llegarán a reali¬ 
zarse, a descifrarse, a adivinar el enigma de su esfinge interior, a 
descubrir la solución para el problema de su propio ser en pos de 
la felicidad. 

Hoy háblase mucho dé Krishnamurti. el nuevo instructor 
de la humanidad. 

Han Ryner' nunca se proclamó “la verdad, el camino y la 
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vida". Ni posee pífanos para anunciar su verbo de Amor. Pe¬ 
ro ya dijo cuanto Krishnamurti viene lanzando como verdades 
nuevas. 

Amo y admiro vivamente a Krishnamurti y a su filoso¬ 
fía individualista — y Han Ryner le ama también. — mas la 
filosofía ryneriana y, en particular, la vida de Han Ryner, son 
como lámparas de bendiciones sobre nuestras borrascas in¬ 
teriores. 

Han Ryner es una mentalidad cíclica. Sin duda, .será con¬ 
siderado por los siglos como la figura excelsa de uno de los 
más enormes instructores de la humanidad. Realiza la armonía 
del pensamiento y de la acción. Y enseña que hay muchos ca¬ 
minos y muchas verdades. .. Y cada nao tiene su problema y 
su esfinge. 

En una de mis cartas, hablándole de mi devoción por Ma- 
hatma Gandhi, pregunté al filósofo amado y admirado qué pen¬ 
saba de Krishnamurti. Y me respondió: 

. “J’aime beaucoup Krishnamurti, dont la pensée me parait 
presque toujours proche de la mienne et qui, pour exprimer 
ses idées libératrices, trouve souvent de belles images de pioéte. 
Je Taime surtout quand je songe á la pureté et á la forcé qui lui 
ont permis de repousser le róle éclatant qu'on lui avait prepa¬ 
re." (1) 

Tiene razón. Repito que amo y admiro a Krishnamurti. Es 
grande, es admirable, es incorruptible. 

Sin embargo, para mi, Han Ryner es más completo, más 
amplio, más humano, más profundo, porque es más penetran¬ 
te y más rico y más poeta y se halla más próximo a nuestro- 
atormentado corazón. 

Me habló también de Gandhi. Oídlo ; 

"Gandhi est trés grand. 11 sait ou est l’unique moyen de 
salut. Peut-étre se trompe-t-il. en croyen que le temps est venu 
de réveiller les morts. Peut-étre son effort de non-violence, avec 
des hommes encore insuffisants. aboutira á de pires violences. 
Je ne sais. Nous sommes naturellement trés mal renseignés, trés 
trompes pour une Presse qui est toute vendue. Son effort créera- 
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t-il du bien?... dii mal?... Impossible de prévoir. Mais, il 
fait ce qu’il croit devoir, done ce qu’il doit. II est dans le chemin 
nécessaire. Si quelques passants doivent. par leur mouvement, 
faire se détacher des roes surplombants qui les écrasent, eux 
et leurs compagnons, ce n’est pas leur faute. II faudra bien que 
rhumanité passe par ce chemin, si elle peut étre sauvée. Si elle 
n'arrive pas a la non-violence, elle arrivera, par les gaz et autres 
moyens scientifiques, au suicide. Gandhi a done raison d'indi- 
quer, a tous risques. la seule route.” (1) 

Acabo de transcribir dos trozos de la carta de Han Ryner, 
lechada el 12 de julio de 1930, cuyo autógrafo me es muy caro. 

En ellos está condensado. en gran parte, el problema ryne- 
riano en su aspecto de no violencia y en el aspecto heroico de 
la incorruptibilidad del carácter. 

“Les paraboles cyniques*’, según la expresión de otro gran 
artista, Florian-Parmentier. constituye “una de las obras que 
mejor ponerí de relieve la sutileza del pensamiento y la sor¬ 
prendente magia del estilo de Han Ryner”. 

En su primera parábola, “La source” (“La fuente”), el fi¬ 
lósofo intenta satisfacerse a sí mismo. Busca conciliar su in- 
•dividualismo antisocial con su actitud de suprema resistencia 
a las fuerzas reaccionarias, resistencia manifestada con la plu¬ 
ma, por la tribuna, por la acción, con toda su existencia filo¬ 
sófica de neo estoico, siempre al servicio de la solidaridad y la 
fraternidad humanas. 

Si la sociedad es la limitación, la fatalidad inexorable con¬ 
tra el individuo. Han Ryner es tan antisocial como es posible 
serlo. Y, por ser social, el filósofo habla a quien tengo oídos 
para escucharle. 

Sabiendo que los discípulos suelen prostituir la voz de los ' 
maestros — como el Cristianismo ha hecho con Cristo..., — Han 
Ryner se justifica de esta manera delicada: “Una voz se hi¬ 
zo para hablar”. 


<11 “Gindbi t» cnortiM. Sibe dónde cecá el único nwdio de eeleecioo. Qnue le eqniToqac 
crejendo Ileóde U faori de dc^>eeter a Icn nnertoa. Tal ecz (u otoerao de no eioleiieia. con 
hoinlprea aun iiuuficieota. llevará a Ua peore» violenciaa. No aé. Xoa cneonUamoe naloral. 
mente muj informadoe. atfa&adoe por una prenii toda venduta. ¿Creará en eetncreo el 
bien?... jCI nal’... lapoaiblt preverlo. Pero él hace lo qoe cree el deber, ee dedr. k> que 
debe hacer. Se halla en el enmino accanrío. Si a eaoa de ene eaaipnflaa alpinoi rum ne n trn 
deben apertane de lai rocae qne ee deeploman j h» apIeMen. e eDoe r > 'na coociaAerae. no ea 
«n^ edya. Será menoier qne la hnaanidad por eete canáno m pnede acr aatvnda. Si 

no nesa a la no vkilmcia. Ilecar*. Por loa gaaes r otiaa m a dí oi aentiricoa. al ctucidb. Gandhi, 
pues, tiene tazón de Indica.-, a pesar de todoa h» riesina. el único canino." 
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“La source" es una parábola que, por si sola, inmortali- 
2 aría una pluma de artista, de sociólogo y de filósofo. Otra la 
complementa; “Le troupeau qui béle^’ {“El rebaño que bala’’). 
Nunca vi protesta más sentida, más profunda, más fina, ni tan 
expresiva como ésta contra la civilización industrial que ateso¬ 
ra para la minoría y es la causa de esclavitud, de tíranos y de 
asalariados, la causa de la miseria moral de déspotas y escla¬ 
vos de esa tremenda gleba férrea de fábricas y talleres. 

Vivimos la civilización que quita virilidad a las concien¬ 
cias. matando el individualismo en esas máquinas de trabajo» 
de ambición, de mercantilismo, en la explotación del hombre 
por el hombre, en esta sociedad en que predominan y vencen 
los llamados “hombres prácticos”. ~ 

Basta de oír, confiados, las sabidurías de la vulgaridad, 
la sabiduría cobarde de los apóstoles y sacerdotes, basta de asu¬ 
mir el papel de mártir, héroe o sacrificado inútilmente, en me¬ 
dio del balar de las multitudes que aprueban y linchan con la 
misma inconsciencia estúpida y brutal. 

Ser tan antisocial como sea posible, abandonar todas las 
galerías subterráneas del infierno social y subir' a los abismos 
de luz de la vida subjetiva, para soñar, para crecer, para inte¬ 
grarse en sí mismo. 

Mientras haya hombres que quieran reglamentar, median¬ 
te leyes, los “complejos efectivos o los psicológicos”, la Natu¬ 
raleza se rebelará, imbecilizándolos a través de las muchedum¬ 
bres aborregadas, domesticadas, que se someten al yugo increí¬ 
ble de un dictador paranoico, epiléptico, como Napoleón o Mus- 
solini — "Himalayas de infamias” — o arrojándolos locamente 
a la lucha de clases, en donde cada grupo o partido tiene la pre¬ 
tensión de esculpir un sueño único para todo el orbe. 

Mientras existan legisladores, habrá quien se someta al 
guante de los gobiernos autoritarios y quien esté dispuesto a 
sacrificar la propia vida y la vida de los otros para substituir 
o modificar las leyes interminablemente. 

La verdadera sabiduría nos enseña que el medio no es ef 
sometimiento o el servilismo, ni la ley tiene poder para des¬ 
pertar nuestras energías latentes. 

Las parábolas de Han Ryner — seria preciso citar* todas —^ 
contienen los más vastos y más profundos problemas humanos. 
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Han Ryner es un Poeta Anunciador. Su sabiduría socrá¬ 
tica, la magia de su lenguaje, la limpidez de su estilo lielénico. 
toda su serenidad imperturbable de e.stoico en la defensa de ese 
sabio individualismo rcivindicador de la posesión de si mis¬ 
mo, todo, en Han Ryner. hace de él una de esas excepcionali- 
sinia: personalidades (|ue hablan para todos los siglos, para 
todas las épocas históricas, para todo.s los pueblos, para todos 
los ciclos de la evolución humana. 

Han Ryner es uno de los más altos instructores de la hu¬ 
manidad. 

tíorh /.Aí'KHDA DE MOVUA. 


..'^an Pablo, Julio 1931. 


Tradujo del portugués P. B. F. 



Jlustraciñii [lara VKRVIO. do l,oóii Tw-h. 
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BESTIAS DE LABORATORIO 


BL SABIO DE OOHO CABEZAS— 

O se trata de un animal mitológico. Mucho menos de una mal* 
Información anatómica <|ue nos presénte un “fenómeno”, de los 
comunes en museos. 

Es un hombre aparentemente normal. Quizá sea poco más dege¬ 
nerado que el común de los mortales. 

Alguien le ha dicho que el genio es una enfermedad; se hace, 
entonces, el enfermo. Algunos días habla solo, golpea las puertas o 
se encierra. ESseribe muchas cosas estúpidas para las revistas cien¬ 
tíficas, editadas por comerciantes. Todo lo que produce. lo encuentra 
en cada una de sus ocho cabezas. 

Sin duda, el hombre cree que es un sabio. 

iCómo no he de serlo — piensa seguramente — si tengo ocho 
cabezasCuándo algunos seres han descubierto algo con una sola 
.45omo yo? 

Pero expliquemos el suceso de la pollcefalia. 

Un día comprendió el hombre cuán fácil era hacerse personali¬ 
dad en un país donde todos.son tuertos. (En esto tuvo un soplo de 
talento.) Se abocó a un problema arduo, serio. 

Congestionante, supersevero de la biología y la medicina, i cómo 
no llamar la atención pública un hombre que se atre^'e a investigar 
lo ignorado por los demás? ¿Que se propuso resolver el sabio en co¬ 
laboración con sus ocho cabezas? , 

iAca«) no puedo llegar muy lejos, se dijo, toda vez que lie con¬ 
seguido que mi.s siete cabezas piensen y obedescan como una sola? 

Bueno, digámoslo pronto; las ocho cabezas del sabio, que tra¬ 
bajaban para él y daban pasto a su manía elucubratoria, eran siete 
doctores, bien castrados jtor un buen alquiler, que, para colmo, lo 
pagaba el Estado. 

El sabio los eligió bien. Como los amansadores de caballos, les 
probó el freno, los puso cien veces bajo el peso de las espuelas. Na¬ 
die se resistió ni protestó. Adelante. 

Esta gente pensó — es la que me haeí^ falta: mansa, sobre 
todo, mansa. 
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V j-ifrnió su camino ascendente. 

—i’slerl liapH esto. Csted resuelva a«iiiello. i'sted me prepara eso 

;.Vque!lo era una fábrica de ziu -o.n o carpiiilcría tucciiuica! 1 
i[n .cisiioiidia al capataz, inte ejercía el conutiido iiu¡c<i. 

’l'do por la {'iencio..- y por mí, peii.saba el «abio. 

las ocho cabezas trabajaban. Kl sabio las fiiritría. I.,o misiuu 



IlustrariZn para \KRVIO, <tr .Tulin Orinnr. 


que en los cafetales o los yerbales: uno recofre las panancias; los 
<ieitiás obedecen y trabajan bajo el cariño del mánaer. 

Entretanto, el sabio llenaba páginas de revistas nacionales y 
extranjeras con sn portentoso talento insTstigador. (Las ocbo ca¬ 
bezas cobraban su sueldo mensual, honrosamente ganado con el en¬ 
tregamiento (le la inteligencia, o lo que sea. fertilizada en las aulas 
lie la rniversidad.' 
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La explotación científica del hombre de ciencia era toda una 
realidad. 

E1 sabio había conseguido su (irimer éxito. Ello le dió pres¬ 
tigio de oiganizador del trabajo... ajeno. En ese tiempo obtuvo una 
solución inyectable con las núsma-s potencias espirituales y tónicas 
del agua bcncíita. La solución impresionaba por su color rubí. Con 
<‘cso” curaba sus enfermos, según lo comunicó en una asamblea de 
académicos miopes, calvos y reumáticos, que lo consagraron un valor 
de la ciencia criolla. (Esto no evitó que un día, pasados ios años, 
cuando salió de las ocho cabezas ya encumbrado, vociferara y escu¬ 
piera todas las culebras imaginables contra los académicos, a la sa¬ 
zón en decadencia. La gratitud nunca ha sido atrjbuto de los grandes, 
hombres.) 

DESGRACIA CON SUERTE— 

A poco del negocio de la explotación científica, cuando las pri¬ 
meras fotografías de los periódicos daban ai sabio aureola de sacer¬ 
dote dentro de un templo, ocurrió una desgracia. ¡Oh, crueldad de 
los dioses! 

Ahora que en la ciudad se hablaba del tesonero afán del •‘liom- 
gloria de salir fotografiado en el preciso instante en que inoculaba 
una rata. 

Ahora que en la ciudad se hablaba del tesonero afán del “hom¬ 
bre” por salvar a la humanidad de un flagelo terrible; ahora que 
había conseguido ser el eje intelectual de la Villa donde tenía su 
laboratorio, ocurre con el sabio algo trágico: se le muere una de las 
ocho cabezas... 

Desesperación, ideas suicidas, aislamiento, sensación de desastre 
moral, todo eso rodeaba la vida de] hombre. Pero no son los golpes 
más que estímulos en la vida de los grandes, recordó haber leído al¬ 
guna vez nuestro héroe. 

Y resolvió no perder la ocasión y seguir explotando a la oabesa 
muerta, después de perderla. ¡Le levantó úna estatua! • i 

iPara qué sirvió la estatua de una de sus ocho cabezas! Pues 
para hacerle decir, por las comparsas de satélites y clientes de la 
Villa, fodos los ditirambos a su “propio genio”, y que él recibía co¬ 
mo de refilón. (En verdad, jpodrá negarse genio a quien ha sabido 
explotar la muerte y, lo que es más, la muerte de su propia eabesat) 

El elogio, es decir el pregón, constituye la base del éxito en el 
comercio, en las artes y, hoy. en la ciencia, sobre todo. Vaya si nnee- 
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tro liombre lo sabía. Por eso, después, pensáadolo bien, comprendió 
que no dejaba de ser una suerte tener en la eabesa muerta otro gran 
factor de gloria, en vida. 

LA htdustria de la tama— 

« 

Vna vea, el hombre solicitó' a un pinche del diarismo que lo re- 
porfe.ira, “para la posteridad”. 

—En mis comientos — dijo el sabio — fui comerciante. 

Como el principio y el fin de todas las cosas se parecen, por 
aquello de los extremos, e] sabio sigue siendo un aprovechado co¬ 
merciante. ^ara decirlo mejor, es un industrial, y nada menos que 
de la fama. ¡ De su fama! 

Así se explica que al sabio de la Villa le interese más una bue¬ 
na organización del cuerpo de pregoneros que cualquier problema 
científico serio. . 

Por lo demás, el hombre está de acuerdo en que después de Pas- 
teur y de Claudio Bemard no se ha ido mucho más arriba. La cieu- 
cia es, en manos de nuestro sabio, no otra cosa que un medio de 
vida. 

Entiende por eso de vital importancia para él (aunque no lo 
sea para la ciencia) |ormar parte de todas las murgas más o men(B 
«ientífieas que de vez en vez realizan congresos para afirmar cosas 
raras, descubrir un tratamiento o un aparato con miras a la “co¬ 
locación” en plaza. 

La fama es para el hombre lo único digno de conservar. Fran- 
eaniente, su condición de próeer en ta vida lo pone a cubierto de la 
maledicencia. 

—Hay que trabajar, hay que producir mucho, pero mucho... 
Llenar muchos libros. No importa que no se diga nada. Lo que im¬ 
porta es poner la firma muchas veces. Además, para labrar mi pe¬ 
destal tengo estas siete bestias que son mías, que piensan para mí y 
hacen lo que yo quiero. 

Eí hombre sueña con la inmortalidad. Para ello cree que sólo 
basta la letra de imprenta y el cliché. 

Como todo sabio oficial, nuestro personaje es patriota, y cuando 
puede aprovecha las fiestas nacionales para explotar a la mismísima 
patria, conjuntamente con la oabasa mnorta, la cual, desde luego, 
lleva su apelativo. 
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FINAL DE NOEKA— 

El sabio tiene un odio bárbaro a sus ocho cabezas. Ellas lo per¬ 
siguen, le quitan el sueño. 

Ahora que está cerca del pináculo, quisiera asesinar a sus cola¬ 
boradores, mejor dicho, a los hacedores de la obra que él firmó. 

Vive perseguido por la sombra de cada una de .sus cabezas. La. 
muerta, la pobre cabeza muerta. lo maldice a medianoche. El sabio 
anda buscando, a cambio de la gloria, uii poco de tranquilidad para 
su carne torturada por la gangrena del egoísmo. 

Cuando lo miran las ocho cabezas parece que le escupen.. 


* • • 

El hombre está en el máiiicomío, con la remota esperanza de 
que ahí encontrará otros a quienes explotar. 

Es lo que le hace falta ahora que. para ser genio, es también loco... 


Edgardo CASELLA. 
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TEOREMAS 

I 

Yo no me siento pagado al ocupar la espléndida Umousim 
(le un asnigo; tú orgulloso cuando me estrecha la tnano 
un soda del Casino; ni bello al-vestir elegante y costosa. 
Estoy contento de lo que yo he podido construir en mi para 
semejantes. 

A mo la gloria. 

Fundo la gloria en semejarse cada vez tnás ai sol, que brilla 
por si misttto y para todos. Y pasa lejos de. lunas, 
que brillan por los soles. 

C0B0LAKI08: 

Jo — El orgullo consisto so el don de poder. 

2 ’ — Sólo ¿ nMdiocre, ni andar en sancos, se cree grande. 

H 

4Lo que dicen? 

Eso no me importa nada. 

■ Lo trascendental es: lo que se hace. 

Tengo mi espíritu tal como mi conciencia. 

Yo sé esto: 

Para mis hombros tomaré la carga que yo quiera to¬ 
mar; no la que otros quieran imponerme. 

COBOLAfilO: 

No es la pAlnmiitn lo qne mancha, sino el error cometido. 

III 

Bien. 

4T qué? 

Tienen lengua: pueden hablart hablar e» su idioma. 

Yo no les podría responder^ parque no $i hablar en ladrido. 
Yo no les he de responder porque m «Bos ladran, también 
hay otros que ¿een. 

Para aquéllas tenária que buscar mi intérprete, 

4 Querrás ser liíf 
COBOLABIO: 

Eso dirin. T algo nMjor. 

Umool LOPEZ PEKEZ 

Sma Salvador (Caatre ABirtea> 
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Lo DESCONOCIDO cono 

FACTOR DE PROGRESO 

E n la historia humana existo algo fecundo intencional y algo fe¬ 
cundo inconsciente: las costumbres modificables esto, y las ideas 
proponentes aquello. 

Lo segundo sirve de corredera para llevar a la humanidad a sus 
esferas suaves de avance por la ruta que el desenvolvimiento lógico 
de su camino fuerza a ello: la humanidad no retrocede jamás. Pero 
por lo primero, se ajustan, se aprovechan esas tendencias a la modalidad, 
a finalidades de bienestar que quiera darle la comunidad de los pueblos. 

No entrará en nosotros analizar el estancamiento de las fuerzas 
lastres de los que quieren, en todo tiempo, retener el devenir conti¬ 
nuo, cual la última estrella del alba pretende perdurar la noche que 
aleja. 

La vida, esa intima conexión de diversidades que se echó a rodar 
y que no ha de detenerse ante ninguna sugestión filosófica, guarda en 
sí misma el no saber adonde va y “eso” es lo fundametal. Porque 
cuando el hombre se percató que la vida guardaba lo desconocido, creó 
entonces su fuerza psicológica que había de ser luego la palanca se¬ 
rena, potencialmente serena, que haría avanzar lo que él quisiera (en 
la técnica entraría el cómo; esto es, como el quisiera), como resultado 
medio de la amalgama social. Hubo un momento en que el hombre se 
dijo: la vida es inconsciente, {adonde iremos a dar si no la encauza¬ 
mos! La humanidad se hizo racional en ese instante, porque vió que 
lo desconocido la amenazaba con la pesada carga de Us responsabili¬ 
dades. Y las aceptó porque vivir era lo apremiante. 

Si la humanidad hubiese seguido creyendo en las fuerzas sobre¬ 
naturales continuamente, perenneiDente, hoy estaríamos atados con 
el cerebro como un chino de las épocas remotas. Pero la hlstwia no pudo 
ser así. El hombre fuése percatando a cada latido de su corazón que 
algo bullía en él en fwma de nebulosa inquietud; y la inquietud es 
«1 devenir, la presciencia de la historia. Nosotros nos detenemos ante 
lo fatal, ante lo que creemos imposible de que suceda de otra distinta 
manera: pero ante aquello, por más mole que fuera, que nos deja una 
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rendijilU por donde infiltrar la gota de cerebro inconformable, ya 
está el milagro esperando la parición. 

La historia del desenvolTÍmiento de la humanidad está equivo¬ 
cada cuando deja totalmente de lado' esta concepción cerebralista de 
la historia, sin desconocer que la técnica, la infraestructura económica 
crea “su” auperestructvira intelectual, etc. 

Pudieron los primeros hombres someter a sus hermanos; tal vea 
pudiérase, ahora, lo mismo, hacer desandar un trecho la vida; pero si 
en las pequeñas circunvoluciones quedan aberturas libres, contracciones 
espirituales, la humanidad, ni los esclav<», no se rendirán nunca. Si 
bien Aristóteles creyera que el esclavo lo era porque había nacido tal, 
muchos esclavos en Grecia creían lo contrario, pues es sabido que for¬ 
maron hordas de asaltantes, expuestas a todos los terribles peligros, 
antes que aceptar la condición inicua de esclavos, aunque el “padre 
de la filosofía” encontrara razones que la justificaban a los ojoss cla- 
sicistas. 

Lo interesante de esta concepción, de esta idea de que en la 
historia cuando el hombre intuyó que en la naturaleza no había 
un destino, sino de que marchaba a lo desconocido, es que al pretender 
encauzar la vida, también comenzaron a vislumbrarse distintas tenden¬ 
cias geometrizantes. Esto es, se dividieron las opiniones: unas por igno¬ 
rancia de sus fuerzas y otras, con vislumbradas intenciones lógicas, en¬ 
cararon el problema falsamente. 

Ya no es el hombre quien acepta la férrea y caprichosa volun- 
tad de la naturaleza sin dominarla, sino que le da una exteriorización 
a su semejanza. La virtud de los griegos ante el fanatismo oriental está, 
precisamente, en ello. Grecia puso orden en los fenómenos naturales, 
encauzó la religión sin sacrificarse mucho. El cristianismo circunscribió 
aun más, extendiendo los “beneficios de la religión del Dios puro” a 
todos los de la comunidad. En cierta medida, Cristo igualó a los hom¬ 
bres ante la religión, pues que un griego no hubiera podido hacerlo por 
cuanto sus grandes filósofos, Platón, Aristóteles, etc., aceptan en prin¬ 
cipio la esclavitud. La revolución francesa equiparó a loe hombres ante 
la ley y en el futuro la educación los nivelará ante la conciencia de 
cada componente de la comunidad. 

Y esa habrá de ser la etapa final de nuestra era, que comenzó 
con los movimientos ingleses del siglo XIII, para empezar tal vez otra. 
Cuando la humanidad dióae cuenta que lo desconocido del mundo 
le abría ancho campo de posibilidades, fuese ella encerrando en su pro¬ 
pia ignorancia. La ignorancia era su mal mayor. No es ciertamente mié- 
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•do lo que la precipitó. El miedo :^é una manera de defenderse. La ig¬ 
norancia no. Ni siquiera puede decirse que era ignorancia, sino d«ico- 
nocimiento de los fenómenos que la rodeaban, Y tanteó en la obscu¬ 
ridad. Tropezó con cuanta dificultad es de imaginarse, Y los proble¬ 
mas más apremiantes la encerraron en un círculo vicioso. 

De etapa en etapa llegó hasta el racionalismo, no la teoría, y te¬ 
merosa de caer apresada por leyes inconscientes puso diques y cana¬ 
lizó todas las verdades que así creyó que lo fueran. Se encerró en re¬ 
presas tan formidablemente hechas, elaboradas con tanto fanatismo, 
que para voltearlas era necesario la sangre, el fuego y la destrucción. 
Las mismas conquistas eran luego barreras casi infranqueables que 
sólo a fuerza de ininterrumpida constancia lográbanse luego renovar. 
Es así que la conquista hubo de ser luego obstáculo. 

La humanidad en su historia fué pasando por tantos sorteamientos 
difíciles cuantos se le presentaron para superarse. 8i la vida hubiera 
sido una derrota continua del hombre, un eterno fracasar, entonces sí 
podríamos creer (jue su destino estaba circunscripto a no avanzar, pero 
no fué así. Aquel primer golpe de luz que brilló en el hombre primitivo 
al tomar una piedra para voltear una fruta o al vadear un arroyo, etc., 
con lo que vió que lo que estaba “más alto’’ o lo que estaba “del otro 
lado’’ no era circunstancia para no pretenderlo, le hizo comprender 
que podía dirigir inteligentemente sus deseos y saciar satisfactoriamente 
BUS necesidades. 

Estas razones que parecen simples encierran toda una renovación 
historieista, pues que la mayoría de la historia niega a la convicción 
del hombre valor de progreso, sino en tildándola de fanatism». Es 
la seguridad de (jue guiando nuestros pasos varaos a hallar la meta 
esperada. No es otra cosa. Aquellos que a cada paso rugen de baba en 
contra de los renovadores, porque desconocen que por sobre todo afán 
de vencer por vencer existe la más lógica convicción de que el porve¬ 
nir no está en el futuro (sería caer inconscientemente en las teorías 
ortodoxas de las causas finales), sino que ya vive el presente en cierta 
magnitud, impregnado de él, saturado de él. Esta saturación es la hu¬ 
manización del tiempo, de tas cosas, de la energía del hombre; la inten¬ 
cionalidad de sus actos. 

El sufrimiento fué el eje, el busilis de aquella compreMÓn de que 
el hombre mismo podía hacer la historia. Lo dolwoeo estriba entonces 
que en aquella lucha formidable de intereses sucumbieron muchos; se 
-agotaron energías y corazones de oro puro. 

¡La historia se hizo interesante! 
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Empezó a perfilarse la lucha humana. El hombre enfrentó al hom¬ 
bre y ganó la humanidad. No es uní paradoja; es la fuerza más capa¬ 
citada que se puso en pugna a todo. Fué suficiente que el hombre se 
percatara de que él tenía la Uave de su propia existencia para des¬ 
arrollarse en distintas formas. Vinieron los deseiw del sometimiento, 
la idea estrecha de patria y de propiedad; la noción absurda del pro^ 
pío valer enfrentándose a loe “valeres” de los demás. Aquel deseo de 
deificación, la continuación del “tabú”, el camino a la fuente, el árbol 
sagrado, el hombre providencial. Lu^o, las guerras de religión, de- 
razas, de intereses mezquinos; lo horrible, lo funesto, la gran tragedia. 

Hoy ya no tenemos temor de esos problemas. La cuestión fundamen¬ 
tal ya está claramente en marcha. Los artistas todos, literatos, pinto¬ 
res, arquitectos, poetas y músicos lo saben. Es la hora en que las de¬ 
finiciones no deben arredrar. Ya sabemos que lo desconocido, aquella 
noble lucecilla que iluminó al primer racional—antes era una masa hu¬ 
mana,—es verdadera y que la historia la debemos encauzar a semejan¬ 
za de nuestros buenos sentimientos e ideales. Aún hoy los artistas, al 
pretender que ellos representan una fuerza efectiva individual, se des¬ 
truyen mutuamente. Cada uno se cree la representación, el eje central de 
fuerzas admirativas y no son más que negativas fuerzas aisladas. Unir¬ 
se es la sagrada palabra. Cuando nos percatamos de que todo de¬ 
pendía de nosotros, empezó una lucha infame de unos contra otros, y 
alguien tuvo razón después para exclamar “el hombre es el lobo del 
hombre”. Los obreros manuales dieron el inteligente ejemplo de aunar¬ 
se eij comunidades, primero con carácter erróneo, pues es sabido que 
algunos movimientos lo fueron para adquirir primacías religiosas, y 
después, cuando se forma la verdadera conciencia, para adquirir dere¬ 
chos que estaban implícitos en su primer despertar. Desde entonces la 
historia verdadera se encuentra naturalizada por las aspiraciones de 
todos; antes era entenada de la casualidad. En su lugar los artistas 
se separan cada día más. Es verdad que indirectamente los obreros que 
se reúnen en consecuciones de bien lo hacen porque están impregnados 
de la verdad que aprendieron en los libros; pero, jpor qué rehuyen la 
responsabilidad directa los artistas? 

Esta es una sola faz del problema, porque si nosotros tomáramos 
el marxismo al pie de la letra, al revés, í adonde iría el hombre a pa¬ 
rar el día que dominara a la historia? 

De ahí que la fuerza que encamma a la historia puede ser conscien¬ 
te e inconsciente. Las primeras industriaa, las primeras ideas escritas 
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sobre la esclavitud por los mejores escritores de la magna Grecia, i no 
eran acaso el deseo de justificar el gran inhumanismo que los circun¬ 
daba! ¡Y son los mejores genic» del universo! Era el bien inconsciente, 
i Qué es todo aquello a la eselamación ante ana eoop«*líva o im tato 
eleccionario de verdad u otro acontecimiento valeroao! 

El saber que el mundo marcha a lo desconocido abrid la priaura 
ventanilla del cerebro. Ahora, que sabriamoe hacer la historia, iqné 
hacemos! 

{Hasta qué limite vamos a creernos, cada ano ijara tu coleto, qoe 
somos una superioridad aislada en medio de U m^iooridad qoe nos 
• rodea y que sólo debemos tratar de atraer las miradas hacia nuestro 
estúpido egotismo! 

^Hasta cuándo! 


Sieardo BERNARDONl. 



N d* U R — En cii»crepancU con el autor de este articulo, creemos tpie un acto eiece^ 
nario. por mucha verdad que encierm. que «empre eacloye la verdad de una «moría tupodf 
lada no es un -acto valorow”. ni mucho menos. Lo <i« sos parece valeroso, es cai»^ 
ratificar el "estúpido egotismo" de juagarse capacitado para memeer el sufraj^ * 

Porque si la historia so se U domina, por lo que desconoeetoos, y el futufo ys Wi «■ « 
préseme, tes posible, entonces, afirmar que U evoliiódn pueda eosfonnane a moldes auto- 

rílArÍQ®^ .as 

Impsrt», sis enímno, h eaaltaeiúo no de una --superioridad aisladá en medio de U me- 
diocridml qus BUS «dee", que «o es piro sg üUma u obsecuencia, sino ta 
uno de Isa isáividoos, sus por sobre el sivd de cultura que nos ssignamos, pera eeiw 

'* ^SriTt^rse como carente de bese, como vago ideal de w ^tea i»»*-- y 

cuanto el .. ha demostrmte. al cabo de Isa mglo.. que 

re, en cuRnt^ y ama» papulaem i-apir.das es «11^ »o ^ ha^aW 

miento del paeMo. ata. q-a. psr el costrtHs. se obhgas a d.t«H!«rlo, .<n raaa»t«eaa peteM» 

alguno. 


-I. c • 


t $ 


N E R Y ■ • 


ff 




54 




E S T A M P A 



ArWu ih iiiviertio, lluviosii. 
A« fl poiiiil lie uno újlpsia 
que iiene. sobre sus hombros 
‘I }'! ijriin nui ile Juiiea, 

11)1 luiriUoscra retidido 
entre sus sombras, Hemblu. 

Ailiniro, H» fe.iiiplo rucio 
con sus santos de iiiaderu. 

Riyresu» del cubaret 
aillos en veloz carrera, 
periodistas de Jos diarios 
.'/ iiialroiias de las fiestas... 

In tiinplo ijrande, drsicrfo, 
ruino una inmensa caverna, 
un pordiosero que yime 
l'-iiihliiiido junio a su piierfa 
.'/ descollando en lo alio 
la dulcí rnn di dudut! 

Pedro GODOV. 


IJiutraciÓD para NERVIO, de Jo»é PUm,. 
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ETICA ESPERANTISTA 

N uestro mundo está mal", es una afirmación <n la cual casi todo» 
estamos de acuerdo. 

La evolución y el progreso de nuestra sociedad traen aparejados con- 
■igo'una serie de conflictos y problemas, con el resultado que no pocas 
personas lleguen a dudar, y aun negar, de que nuestra huihamdad se 
«ncuentre realmente en el sendero del adelanto. 

Cierto es que el infatigable ingenio humano nos presenta a cada 
momento pruebas elocuentes de su maravillosa actividad, que, en sinte- 
sis, tienden a concretarse siempre en una — al parecer noble aspira¬ 
ción: hacer la vida humana más cómoda, más agradable. 

Pero no es menos cierto que aunque haya un núcleo de personas 
que aceptan con beneplácito tales adelantos, esto ocurre invariablemente 
en detrimento de otro sector humano, que recibe, en tales casos, en for¬ 
ma negativa tales innovaciones. _ 

El hecho es claro; no se desea ni se pretende el bienestar común, in¬ 
distinto a todos los seres humanos, sino únicamente el nuestro y el de 
los nuestros. 

En general, nuestrps actos obedecen al exclusivo deseo de satisfacer 
nuestro egoísmo; solamente nos inclinamos a patrocinar intereses aje¬ 
nos cuando con su cortsecución van aparejadas, en cierta medida, nues¬ 
tras conveniencias. 

Individual o colectivamente, todos tratamos de alcanzar — a me- , 
nudo por procedimientos nada recomendables — aquella suma de como¬ 
didades o prebendas que juzgamos indispensables para considerarnos con 
derecho a la felicidad. 

Es lógico que, en esc tren, cada individuo, familia, colectividad o na¬ 
ción. al tratar de concretar sus egoístas propósitos, produzcan un mu¬ 
tuo y perpetuo choque de comunes intereses, engendro perenne de fra¬ 
tricidas luchas y de enconadas discordias. 

La tan conocida como sobada frase de "la lucha por la vida” podría pa¬ 
rafrasearse, más de acuerdo con el espíritu de nuestra vida civilizada, en 
otra que rezara, más o menos, de la siguiente forma; la lucha de unos 

contra otros. , 

Y ya que citamos frases, queremos todavía recordar una, que es 
oportuna y encierra toda una doctrina social; "Si cada hombre se preocu¬ 
pase de hacer feliz a un semejante, no habría seres desgraciados en la 

tierra". . . . , , 

No está en nuestro ánimo en este momento el desentrañar el porque 
de estos fenómenos, sino en comprobar estos hechos que. a no dudar, son 
uaa enormidad que sanciona la moral en boga y que constituyen, evi¬ 
dentemente, una de las falUs de nuestra civilización. 

Pueden los hombres ver morir de hambre y de miseria a sus se- 
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mejantes, aun viviendo en la opulencia, sin qw por un momento les asal- 

«ta mteria ^ “ cómplices de 

nnnA"i ve sucumbir a sus vecinos, aun cuando haya sido el res¬ 

ponsable directo de sus- desgracias, sin que sienta por ello, tampoco; 

Hern P^f^lu^bre o inquietud, ni remotamente le asaUe la 

^ea de que su deber le impondría la obligación de substraer a sus her- 
manos de tal situación. 

» « « 

«li.nTfmodalidad y el carácter de las ideas y senti¬ 
mientos que hacia sus semejantes guarda el hombre de hoy. ¿hay por qué 

eTafíntlT "’h* doctrinas en cuyos postuUdos se cristaSaa 

ifín ona v-rí* '"distinto a todos los seres humanos, 

sufran una vida desmedrada, ante la casi indiferencia de los hombres» 

niio n . personas que llevando a cuestas, como un sambe¬ 

nito, el mote de locos o visionarios, creen con ideales y factores concu¬ 
rrentes facilitar la inteligencia y el conocimiento mutuo entre todos los 
hombres, como condición previa para llegar a una situación donde sea 
po^ble instaury una sociedad mas humana, más sabia, más justa, ya que 
están convencidos que cualquier proposición que encare el bien'cstar so- 

‘=®’®‘'‘’vidad más o menos numeroso, comporta una 
solución unilateral de un problema común. 

Toda fórmula de solución a los variados problemas humanos debe 
encarar, imparcial y desinteresadamente, la resolución de los mismos des¬ 
de el mas amplio punto de vista, comprendiendo a toda la familia hu¬ 
mana. pues toda situación que contemple la comodidad de un sector hu¬ 
mano, haciendo caso omiso de las otras partes, no será al fin de cuen¬ 
tas smo la consagración de un privilegio que no hará otra cosa que ahon¬ 
dar los múltiples conflictos que pesan sobre nuestra sociedad. 


inierl. r V que el idioma auxiliar 

internacional Esperanto, por ejemplo, sea la única panacea capaz de 

aliviar a nuestra afbgente humanidad; nada más perjudicial y contra- 

í éteo'r'aElís 

El esperanto no constituye en sí mismo una doctrina social o políti¬ 
ca. sino un medio muy eficaz para hacer íaciibU la inteligencia entre 
todos los humanos. Creemos que bastará este solo enunciado para que 
las personas que alcancen a medir en toda su magnitud Us proporciones 
del actual caos lingüístico en nuestro mundo, con todas sus derivaciones 
y consecuencia, le rindan una merecida y justa apreciación. 

Sin dejar de reconocer las mi! y una circunstancias en juego, cau¬ 
santes directas o indirectas del esudo calamitoso de nuestra sociedad 
forzoso es reconocer que una de éstas, y no U más despreciable, es la’ 
superabundancu de idiomas hoy hablados, o en otros términos la di- 
ficukad de una mutua y directa comprensión entre los habitantes de Ios- 
pueblos de la tierra. 
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Jamás tuvieron éstos, tanta necesidad de un entendimiento reciproco 
como hov. como que nunca tuvieron las naciones sus intereses econ&ni- 
cos y políticos tan intrincadamente confundidos entre sí. 

Fácil resulta comprobar cómo la mayoría de los conflictos internos 
de cada país tienen un origen, próximo o lejano, en un aspecto de sus 
relaciones internacionales, y cómo éstos buscan cada día más afanosa¬ 
mente su afianzamiento y prosperidad en el robustecimiento de las rda- 
eiones con las demás naciones. 

• • a 


Es pueril, aunque en ello haya un loable propósito, si se quiere, 
fundar esperanzas en el hecho de que unos respetables señores, con más 
buenas intenciones que suficiencia, puedan en una conferencia interna- 
cionál, llámese de reducción de armamentos, arbitraje, unión europea, etc., 
codificar, sancionar o legislar acerca de los infinitos problemas que dia¬ 
riamente surgen en forma espontánea en nuestro mundo (como forúncu¬ 
los en primavera) y que son consecuencia de la presente organización 
política de las naciones. 

Creer que con tales tratados, si se concretan, se pueden ordenar las 
■ambiciones, regular los sentimientos, moderar los odios, eludir las inevi¬ 
tables consecuencias de la incomprensión y distanciamiento entre los pue¬ 
blos, desconociendo en todos los casos la función preponderante de és¬ 
tos, los únicos que en verdad están capacitados para fundamentar toda 
política de atracción y amistad entre si, es evidenciar un criterio dema¬ 
siado optimista, impropio de nuestra época. 

Poco importan ct alcance y dificultades que salven los tratados in¬ 
ternacionales, si ellos no traducen un sentimiento latente en el corazón 
de los hombres, y menos importan los compromisos internacionales con 
<iue pueda sujetar un -gobiemo a su pueblo con otro, si esta norma legal 
no tiene un eco en la conciencia de sus componentes. 

• • « 


Importa, pues, que los hombres de todos los pueblos aprendan a co¬ 
nocerse sin más interpediarios que la mutua buena voluntad y el amor 
reciproco, que se acostumbren a pensar, a sentir, a hablar internacio¬ 
nalmente y, sobre todo, a buscar la solución de todos los problemas que 
afectan a la organización de la vida humana desde este punto de vista, 
desechando particularismos egoístas que sólo sirven para impedir que 
los hombres se encuentren en el verdadero terreno propicio a la verda¬ 


dera fraternidad humana. 

Ejeben los hombres acostumbrarse a hablar, examinar y apreciar con 
criterio propio a nuestros hermanos de otras tierras, para curarnos de 
muchos prejuicios de raza, conceptos erróneos o exagerados sentimien¬ 
tos nacionalistas, allanando así enormemente el camino hacia la conci¬ 
liación, paz y progreso para los hombres de todos los pueblos. 

La raza humana fs una gran familia. La paz y el progreso llevarán 
la felicidad a sos hijos únicamente cuando éstos se reconozcan como ver- 
•daderos hermanos. 

Antonio BABBOT. 
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La vaca lacfeera 0«loaa SUrla, pora por emxa, de ia rmaa Rolando Argen¬ 
tina, tatnaje K.* 3002, nacida el 28 do Junio de 1924, ha «ublecldo nn “Te-, 
cord” mnndlai, según los entendidos «n Ja materia, qne nos emodODs, 

Le han exprimido de laa nbret magnificas 43 kUograsioa con 2S0 gramoa de 
leSke, en dos ordefles, sierdo pleno Invtomo, con campo regalar, y recibiendo 
come aUaunto de apttda enallaje de maía, nn poco de pasto aecoi y mais molido, 
eon chala y marlo. 

En loe tiempos qne cercen, basta los repes snspiraiian por estar manSe- 
dldos a cnerpja de Taca, no cabe dada. 

« « • 

Tin nnevo anlTereario ae ha cmpUdo de la ejecución de Sacco y Vanaetti, 
en EetadoB TJnldoe. 

La Justicia de clase podid sentir la conciencia tranquila, ante el deber 
complido. Al final de cnentas, ellos aprenden y ejecutan sn jnsticia. 

Las podridas aristocraeiaB podrdn Tlelr satisfechas por la ejecución 
giúa. A ellas, al cabo, les basta con el ttanqnilo disfrute de su bastarda gran- 
desa, asentada sobre las espaldas de la itmoTum gleba. 

Popo, Mitre tanta Indignidad y cobardía, perdnni, sin embargo, el recuerdo 
de, loa aJustleiadkM. 

Y es qne no en rano, ante la conciencia de los hombres libree, han su¬ 
perado y empequeflecido a sus propias Jneoea y Terdngoa. 

t • » 

En Espa&a le preocupa a la Cámara consolidar la república! Es la vos 
de ord«) de los políticos. T lo curiooo del caso es que nadie habla ni tem<e la 
rectaoraelón borbónica. 

OonsoUdJvla, ¿para qné? 

Asaao, ¿para no ir más adelante? 

Soqwchamas ahora qne es para enbiir apariencias lo de "nn horisonte con 
decorados atractlyoe’', que nos hablaba el filósofo.. 

• • A 

En hombre joven, de 20 aftos, carodendo de familia, sin trabajo y sis ha- 
hitaclón, y dn antecedentes peltdalm, robó dos floreros en una modesta se¬ 
pultura de la Chacarita, para poder ccsnsr. 

Esto pasó en el pala del trigo, dsl mala, da) pasto seco... y de la lache. 

• • e 

Sm Jes# Ortega 7 OssMt amasó mi agtoMn rUmi iau para si méur 
Anfia, ministro ds guerra de la repúbUea espafiola, por la refi¬ 

na qW llevó a «abo m el ejórete da sa país. 
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. “Un aplaoRO en homenaje, dijo, al ministre de la eaerra, al ejército une! 
^ ha ido, y al que se ha quedado”. 

Con menos bambolla y fUosofia, no hace mucho el «jftxdto penmio, dnleo 
ejemplo en los tianpos actuales, no quiso entrar a comimtir contra pénanos, 

7 ei ejército espadol, el que ae ha quedado, prednainente, se lucid Usar 
TTanMbte en una “acción policiaca en el burio de SerUla”, contra loa 
eepefioles. 

Pero, atoBder al primer ejemplo fuera, decretar la InutUldad del ejército y 
BMderar la reacción gobernante. 

T don José prefirió perder la oportunidad que se le brindaba de ser “aug- 
nintmo", sin duda creyendo poder dominar la rebellón de las maaaa... 

, • « ♦ 

Oreemos sinceramente por lo acontecido a un amigo nuestro, que si a na 
hombre Tlrtnoeo se le hacen muchas misu por la salración de su alma, pueda 
raotíTar situaetones extrafias. 

O M hacen demasiadas, y la iglesis debe saberlo y devolTer el dinero co¬ 
brado indebidamente, o no s<m suficientes, lo que demostzaila una vida peea- 
• dora que no armonlaa con las virtndee que se ponderan en el difunto. 

Mejor fuera prescindir de misas, o dedlcarlM con mds provecho, ai ao« 
-eficacM, para la convcnlón de ateos. 

* » • 

En Chile ae han quedado sin el salvador de la patria. 

H1 general Ibdfies se ha ido de paseo, por cierto cuando más lo necesitahan. 

Pero está en constante comonicación con su pais, y acudirá presuroso en 
manto lo Uamen, para contener el caos inevitable. 

Como que juró morir en la empresa de salvar a Chile. 

Pero, no habrá de suceder tama,fio sacrificio. 

Porque el general cometió el “error” de hablar de reorganiaar la repdbll- 
‘«a, cuando el pueblo creía que ya estaba reoi^anizada después de varios afios 
-de afanosa tarea y de asegurádsele. 7 el pueblo, que se dló cuenta del cannlo, 
-quiere ahora reorganUane pm si mlamo, de una ven 

7 ha encargado a otros la tarea. 

Untretanto, ae divierten. Creen, sin duda, que ahora serán más libres... 

• • • 

I 

Tenia tedoe los quilates de ley este celoso guaidián de la seguridad pti- 
bllca. El se antteipó al atentado al tren presidencial y capturó Inmediatamen¬ 
te a los autores; depeubrió y desbarató combinaciones a granel e biso depor¬ 
tar a los eabeclUas de las conspiraciones; detuvo ¿mneroeas bandas de "pe¬ 
tardistas", con pruebas Irrefutables de sus tropoJáas, y cuando no tuvo prue¬ 
bas las prometió para si dia siguiente, o al otro, a más tardar; apagó mechas 
de terrorificas bombas y decomisó latas de codservas, en aras de la tranqui¬ 
lidad pública... 

Kos refeiiinoe, claro está, a Katnrana, el jefe de segurited en la veclasi 
república. 

Cómo estarían de cuidados los chilenos, pacientes de suyo, que aboce 
lo buscan por todas partes al Matnrana de mame pera agradecérselo efnei- 
'▼amente. 

|7 no lo encuentran! 


7. P. F. 
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“LOS ANDRAJOS DE LA PURPURA” 

B ENAVENTE, el briibnte dtbujador de mujeres, nos ha brindado 
una exaltada evocación de la gran Eleonora Dusse, la figura enl- 
minante del teatro italiano, toda pasión y fuego interior, fuego que ha 
podido consumir todas las impurezas de “II Ferro" el libelo con que 
D’Annunzio quiso pagarle su gran amor y su aporte a la consagración 
de sus obras, — para salir de entre sus cenizas sublimada y transfigu¬ 
rada en la criatura ideal que sólo vivió para su arte y su amor. 

Acaso Benavente pretendió hacer, mejor que un drama, una biografia 
escénica, y'por eso, sin duda, salió de sus manos una figura principal 
elaborada con pasión, y en torno de ella la necesaria comparseria para 
que se destaque más netamente la gran mujer recordada. 

Y tanto se ha forzado con ese plan, que hasta el mismo D’Annunzio, 
el hombre que tuvo su momento de genialidad, que deslumbró por el bri¬ 
llo cegador de sus artificiosas creaciones y que logró (aunque después 
lo haya malbaratado por sus poses espectaculares) para sí y para las le¬ 
tras italianas la atención universal, pasa por la obra como una figura 
secundaria y mostrando más sus defectos que sus cualidades. 

Algunos críticos no están conformes con esta preterición del famoso 
poeta, pero nosotros la creemos justificada, toda vez que el propósito 
ha sido presentar en toda su grandeza de ánimo y en toda su desventu¬ 
ra a la inmortal trágica. 

Esta pieza, más que a cimentar el prestigio de su autor, contribuirá 
a dar permanencia a la gloria de la doliente Eleonora. 

Lola Membrives y su compañía la presentaron en el escenario del 
Odeón con decoro artístico y cariño de intérpretes que trabajaban para 
un hermano en el arte. 

“PROA AL SOL” 

Un escritor suevo, de no comunes dotes, se revela en Angel láu- 
ro, autor de la pieza que comentamos. 

Buen conocedor de los emigrantes, por eso so poema trasunta do¬ 
lor. esperanza y recuerdo. 

Sus personajes, emigrantes sobre b pro* de un buque, rumbo a las 
Antillas, sueñan y recuerdan. 

Todos son simbólicos y algunos, como b madre, b maestra, d ban- 
gincro, el viejo profesor — éste evocación de Una miro desterrado, re¬ 
presentan b parte sublime. Otros, como el gaitero, el leñador que se: 
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pugilista, la moza ijue cansada de bregar en la aldea, va dispuesta a tra¬ 
bajar poco y ganar nuicho, sea como sea, el tahúr que viaja constante¬ 
mente para desplumar a los pasajeros, etc., constituyen la parte real, 
mas trazados con sobriedad y firmeza. Pero todo esto atañe a lo_f^atral 
y admitirla alguna objeción. 

En cambio, lo poético es de una pureza y simplicidad tales, que lo¬ 
gra con el mínimo de esfuerzo y sin ningún alartfc, un máximo clima 
emociona!. 

Después de este anticipo, cabe esperar mucho del novel autor. 

La compañía del Odeón la presentó con altura. 


“R, U. R ” 

En el Ateneo, y por la compañía de Evita Franco, se nos ha brin¬ 
dado una pieza muy interesante. - 

Es su autor R. Cliapeck y la han traducido del checo el malogrado 

Deffilipi.s Novoa y Dettori Licheri. . , , j 

El autor sitúa la pieza en el siglo XXT. Un sabio ha logrado píodu- 
cir artificialmente unos hombres máquinas, los Robot, de idénticas ca¬ 
racterísticas exteriores ([ue nosotros, pero que costando menos que una 
máquina de co.ser o escribir, rinden el mismo servicio que un obrero o 
empleado de carne y hueso. 

Pero si en un principio se emplearon con desconfianza y parcamente, 
cuando se comprobó su eficacia íué necesario multiplicar su producción, 
y no sólo se les empleó en la industria, hasta el extremo de redimir al 
hombre de la maldición dcl trabajo, sino que se les destino a la guerra, 
resultando el soldado perfecto, pues, careciendo de sen.sibilidad, por don¬ 
de ellos pasaban no quedaban ni rastros de vida. 

El sabio que dirigía la fabricación de los Robot, no conforme con 
producir siempre un mismo tipo de producto, introdujo algunos perfec¬ 
cionamientos en el sistema nervioso y sensorio, originando un nuevo, 
tipo de Robot capaz de razonar y discernir, y un día todos los Robots de la 
tierra se rebelan y destruyen al hombre, su creador y tirano. 

A! desaparecer el hombre y la fórmula para fabricar Robots, U 
tierra parecería destinada a convertirse en una tumba inmensa, pero a 
naturaleza (Dios) provee, v la última pareja de Robots que saho de la 
fábrica la más perfecta, deriva en criaturas, tan semejantes a la pa¬ 
reja bíblica <iue la humanidad volverá a recomenzar por el pecado on- 

^'"“una obra sugestiva; tiene algún precedente en "Pedigrée”, Rica^o 
Barcia y en •'Cas”, de Kaiser, pero excesivamente pes^ista y. por otro 
lado evangélica, ya que. según algunos personajes. Dioji castiga a U 
humanidad por el pecado de enmendarle su obra. , . 

Si filosófica o ideológicamente ofrece algunas 
seguridades, en cambio, teatralmente, logra todos sus . 

C- L'Í ~ .Asimismo 
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cruel, que se infiltra en el especUdor y lo lleva a la convicción de que 
las cosas no podrán cambiar como no sea para agravarse. Se sale, pues,, 
del teatro con el ánimo deprimido y ana fuerte propensión a la pesadi¬ 
lla de considerar al hombre destruido por su propia obra. 

La pieza ha sido presentada con mucho gusto, sin escatimarse nada 
que pudiera atentar a la categoría del espectáculo. 

La interpretación, en cambio, está en un plano más bajo, pues si 
Bouhier da prestancia a su pane en algunos pasajes y Evita, en el pri¬ 
mer acto, se mueve con soltura; luego descienden violentamente y se 
quedan, sin excepción alguna, en un nivel inferior a la obra. 


TEATRO DEL PUEBLO 

Esta agrupación, al servicio del arte, cuya finalidad esencial es contri- ‘ 
buir a la creación de un teatro experimental a^entino, anuneia como 
próximas representaciones las siguientes obras; 

“Títeres de píes ligeros", de Ezequiel Martínez Estrada. 

“300.000.000”, de Roberto ^rlt. 

"La ^nza del odio”, de Juan Carlos Mauri. 

“La mejor obra”, de Olga de Adeler. 

Estas representaciones tendrán lugar en Corrientes 465 y en el salón 
de la "Wagneriana”. 


FILOCTETES. 


CORREO 

BrouNo Jiote. — Le regamoe aoe eavfe olguas dinecMu para eerrw- 

poBdeueia. Km parece Me el aiitrai nia trare y eficaa pva aataiM 1 « ra^ra 
tina eeaeeptoo. 
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JOSEPH VON STERNBERG, DIRECTOR 

H ace unos pocos años, la exhibición de “Cazadores de almas , pelí¬ 
cula modesta, realizada con actores hasta entonces anónimos, pri¬ 
vada de propaganda ruidosa previa o posterior, pero respaldada por un 
juicio critico de Chaplin. dió a conocer a un artista de la dirección. Ca¬ 
zadores de almas" fué realizada ante la indiferencia de Hollywood, des¬ 
pués de días de prueba, con un costo de unos 5.000 dólares — actores y 
demás, — suma ínfima que erizaría la epidermis y las pretensiones de 
cualquier “estrella” de circunstancial primera magnitud, y fué realizada 
por ese experimentador de técnica original, llamado Joseph von Steriiberg. 

Este director aplicaba, frente a la obra esquelética y de andamiaje ar¬ 
tificioso que era de buen tono en Hollywood, un montaje característico, 
un detallismo de atmósfera o ambiente, por medio, no de las cosas in¬ 
animadas al estilo de un Pudovkin, por ejemplo, sino de los personajes, 
ángulos de rostro sobre todo, escenas dotadas de ritmo cinematográfico 
expresivo, aunque sin la proyección vertiginosa o dinámica at estilo del 
innovador soviético. 

Esta manera de realización personal, catalogada en el cine americano 
sin antecesores demasiado próximos — un Ince o un Grifíith fincaban 
su poderosa expresividad en enfoques puramente faciales, tuvo su con¬ 
tinuidad en obras posteriores, realizadas esta vez bajo la égida de los ta¬ 
lleres trustificados. 

Por un momento se creyó que el concepto artístico rudimentario 
que prima en el oboide de los expendedores yanquis de laxantes senti¬ 
mentales y cinemáticos haría mella en la originalidad de Sternberg, y 
se temía que el concepto humano que había precisado como promesa se 
declarara en bancarrota. Pero esto no sucedió, al menos de una mane¬ 


ra absoluta. 

El hombre que había delineado un talento en aquella producción mo¬ 
desta, realkó su primera obra en talleres americanos. Quiso ser sincero, 
seguir su línea, quizá aleteó la pretensión de marcar un rumbo; el caso 
es que el comercialismo emergente de los talleres yanquis no fué adver¬ 
tido bien por ese denso espíritu y realizó a su manera la película “Cade¬ 
nas de oro”. Aquello fué un rotundo fracaso: comercial, se entiende. 
Los técnicos que en el edén peliculero tienen la noble función de podar 
el ansia creadora v el sentido elevado, pusieron el grito en el cielo y el 
dedo en la cifra malversada de los cheques y lanzaron su ucase prohibien¬ 
do solemnemente la manufactura de arte en todas sus formas. 

Allí donde el concepto "sUndard" alcanza categorías hegemonicas, 
era natura! que alarmara un tanto el intento de una reabzacion cine¬ 
matográfica donde el sentido humano y el criterio artístico entraran a 
puerta abierta v vibraran un tanto en U estreche* de las camaras puntas 
a control v a'líneas. Era necesario embour un tanto esa sensibihdad, 
ponerla en puerto seguro, cUusurarU aun con nesgo de asfixia... 
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Para ello se acudió a lo común: elegir argumentos anticipadamente^ 
dar lugar a una abertura de talento indispeasabie. A Joseph von Stern- 
berg, artista empecinado, con posturas de alma que resultaban exóticas 
en Hollywood, se le eligió entonces un argumento policial; una de 
novelas tan bonitas de cucos y ladrones que se escriben para gente me¬ 
nuda y que leen los grandes y con las cuales se desayunan, periódica e 
intelectualmente, la mayor parte de nuestros mayores e inteligentes se¬ 
mejantes. Aquello le habrá sonado a blasfemia al empecinado Sternberg; 
pero, como artista y como hombre que era, recogió el guante, dispuesto- 
a dejar al menos la impresión papilar allí donde el lugar común habla 
hecho píe y desbarrado con frecuencia. Esa especie de respuesta a la im¬ 
posición de los señores de la Ubla aritmética fue la película “La ley del' 
hampa”. Del argumento común servido por la empresa, hizo von Stern- 
herg una obra humana. 

El sentido cinematográfico expresionista, o mejor, detallista, del pri¬ 
mer intento, tomó allí caracteres personalisimos. La obra, con ser de 
índole común, un tanto policial y vulgar, no le sirvió a éi para la función 
subalterna de exhibir lacras con finalidad morbosa o enseñar, con agra¬ 
decido mal gusto, prácticas de gentes más o menos marginadas. Su con¬ 
cepto esbozadamente estético de lo humano continuó su línea, si no as¬ 
cendente, al menos sostenida. 

Hablando, en fin, el lenguaje de la imagen, provocó el cortocircuito' 
de la sensibilidad con la inteligencia, y no obstante el choque, la causa 
artística no entabló debate. 

Estos son, más o menos, los comienzos oficiales de Joseph von Stern- 
berg, director cinematográfico de labor audaz y atrevida, a quien le de¬ 
bemos, además de varias producciones, la revelación doblemente intere¬ 
sante de Marlene Dietrich. 

"VIVIR DE NUEVO” 

E l “studio” de la Sovkino, en Leningrado, ha producido más de una 
película interesante, de técnica que podríamos llamar soviética y de 
tendencias artísticas, y hasta ideológicas, que también podríamos llamar 
soviéticas. Esta última exteriorizactón no va en desmedro total de los 
valores artísticos: se expone como una característica que tiene bien ex¬ 
playada justificación en "Vivir de nuevo”, producción de F. Ermler, que 
trataremos de ubicar. 

Cuando se habla del cine ruso se suelen mencionar con persistencia 
molesta los nombres de Eisenstein y de Podovkin. Esto cansa un tanto, 
induce a un intento de clasicismo y cauloga mal o subalterniza a otros 
directores rusos, renovadores también de la finalidad o la estética cine¬ 
matográfica, entre los cuales tienen obras y se obúdan a D. Vertoff — a 
Konlechoff un poco antes — y abora, entre otros, a F. Ermler, que ha 
dirigido esta obra que comentamos. 

“Vivir de nuevo" expone técnica audaz y atrevida; su tema, como 
hemos sugerido, es exaltación del esfuerzo colectivo en la Rusia soviéti¬ 
ca, labor de trabajo, métodos e ideales modernos. El interés argumentad 
tiene su base en la historia de un soldado herido, que padece amnesia. 
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•el cual recobra la memoria años después. El recuerdo del pasado y, la 
visión distinta del futuro — correlación de imágenes a través de id^s 
latentes — está muy bien expuesto, con el montaje caracteriídco 
las producciones rusas: ritmo vertiginoso y normal, alternados en pérfebtb 
ensamble. 

Esta producción muy bien dirigida, está bien interpretada por Niki- 
tin y expone buena fotografía de E. Schncider, habiendo sido rodada en 
t Leningrado, por la productora soviética Sovkino, ' 

Realitó su exhibición en esta capital el Cine Club de Buenos Airés 
y fué proyectada con éxito total en “Los amigos del arte”, en la sesión 
número 42. 

CINE CLUB DE BUENOS AIRES 

Films independientes 

El Cine Club de Buenos Aires anuncia la rcalisación de un ciclo de 
-exhibiciones de los más destacados films independientes, producciones 
realizadas por agrupaciones privadas europeas o por artistas indepen¬ 
dientes y que son una nueva e interesante expresión del arte cinemato¬ 
gráfico. , 

Las características de estos films son dignas de destacarse: prescin¬ 
den del factor comercial: son máxima realización como arte cinemato¬ 
gráfico; emplean la imagen como medio puro de expresión y otorgan 
nuevas creaciones a la forma poética y documental. 

Los films a exhibirse — de septiembre a octubre de 1931 — son los 
siguientes: 

A PROPOSITO DE NIZA, de Jean Vigo y Boris Kauffmann (Francia). 
•campos fLlSEOS, de Jean Lods (Francia). 

VELOCIDAD, film futurista, de Cordero y Martino (Italia). 

CINCO MINUTOS DE CIÑE PURO, de Henry Chomette (Francia). 
EL PUENTE DE ACERO, de Joris Ivens (Holanda). 

LA LLUVIA, de J. Ivens y M. Franken (Holanda). 

EL JARDIN DE LUXEMBURGO, de M. Frankén (Holanda). 

OBRAS COMPLETAS, de Rugene Deslaw (Checoeslovaquia). 

La n»*!” ***» de Ua máguinaa. Robots (Lo humano mecánico). Las 
noches eléctricaa. Negativos. Montparnasse. 

RITMOS DE LUZ, de Bruguiére y Blakeston (Inglaterra). 
IMAGENES DE OSTENDE. Suites I y 11, de Henry Storek (Bélgica). 
Y de probable adquisición: 

BORDERLINE, célebre obra de K. Macpherson, con el actor negro Paul 
Robeson. 

EL RIEL, drama expresionista, de Lupu Pick. 

EsUs exhibiciones se realizarán en "Los amigos del arte". Florida 

número 659. 
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U NAS palabras de Kamón Dolí han puesto a la novísima generación 
algo así como cejijunta y hamietirada, absorta por una punzante idea . 
fija: el crecimiento de la barba y las posibilidades del amasijo occipital. 

Este estado cosnatoso hizo crisis de pronto, se definió y estalló en 
una protesta macanudamente viril: ellos no eran tan infantiles como se 
decía, tenían hecho un lugar en la literatura y en la vida; tal y cual 
se les daba un pito, y tal y cual otro no les movía el diafragma; además, 
tenían una barba dura como el alambre, y la actitud aparentemente som- 
nolienta que tenían era propia y no impuesta, ¡modalidad de carácter, 
qué embromar! 

Ellos no tenían por qué pelear ni armar peloteras; les gustaba la 
dulce paz del hogar tranquilo y, además, eso quedaba para los otros, que 
siendo mayorcitos podían ligar — por hablar fuerte y meterse a reden¬ 
tores — algún desperdigado garrotazo... 

* * • 

Se ha hecho una exposición del libro femenino. 

Gran cantidad de ediciones: carátulas blancas, carátulas rosadas, ca¬ 
rátulas “beige”; todo arr^ladito, calladito; especie de “desiderátum” de 
Ja intelectualidad delicada. 

Nos parece muy bien, aplaudimos a rabiar, estamos de su parte: 
¡guerra a la ignorancia, abajo los menesteres bárbaros y atávicos, gue¬ 
rra a la sartén y a las cacerolas! 

Que ese sapo constreñido y dispéptico que es el hombre, advierta 
en nosotras, además del “rouge” de la simulación, el lápiz negro del ta¬ 
lento, las palabras muy bonitas y los versos frágiles para menesteres de 
ambos sexos. 

• * • 

Un grupo de los que aquí se exagera por intelectuales, solicitó en una 
nota la libertad de una distinguida escritora. 

La nota sorteó elipsis, eliminó obstáculos, saltó barreras y, aunque 
un poco lenta y arrastrada y ceceante, Oegó. Se aplaude. 

Pero, acallado el rumor del elogio, se restablece el equilibrio, y la 
memoria, ti no nos es infiel, nos dice de algunas otras lamentables «nisto- 
nes. Esto hace que la gravitación del elogio vacile. 

Indudablemente, esa linterna que los escribas llaman cerebro per¬ 
manece muy a menudo apagada; o alumbra, cuando lo hace, en una sola 
dirección. 

• « « 

Los telegranus de los diarios grandes suelen ser cotidianamente di¬ 
vertidos. 
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¿Que uno ha esudo aburrido, sobresaltado de angustia, que ha te¬ 
nido pesadiUas de estafador y sobresahos de altólo? Mttjr fácil et reme¬ 
dio • lee la sección telegramas y se convence de qae en el mundo no 
pasan sino cosas agradables; se le descompagina el mal humor, comien¬ 
za la filtración de las cosas bonitas y hasta se enfutastna en mai^ de 

*^**™É8« píldora diaria, de contención hidrofóbica o Ucrimal, U prepa¬ 
ran en el diario con noble dedicación, dejando de lado o enviando al ca¬ 
nasto las noticias de escaso interés, de mala digestión y subidamente m- 
crófUas. como las siguientes: Han muerto los siguientes aburridos ciu- 

^^¿lix Hollender. Excelente novelista de orientación social» en Ale- 

Ifax Scheler. Filósofo alemán moderno, de orientación humaM. Deja 
obras traducidas a nuesua lengua por U “ReróU de Occidente . _ 

Harold H*>{fding. Historiador danés y filósofo. Muere a los 80 anos. 
Hdil Gibrán. Pensador y poeU árabe, que deja poemas de una ex¬ 
quisitez extraordinaria. 


Fragmentos de un discurso exagerado: 

“Y ahora; señores, buenas noches. Estamos fatigados, cansados. He¬ 
mos debido sortear, en plena marcha, una noche obscura y agorera y una 
tonnenU borrascosa, y aún así hemos s««uido, a pesar del cierzo helado 
V del canto de las lechuzas. Todo por nuestros hermanos. 

"Pero ya nos invade la fat^a. La atmósfera dicen que está enrare¬ 
cida y la chimenea del momento echa humo demasiado negro, y no es 
el caso de permitir que nos fumen nuestras propias generosidades. 

"El invierno es duro y frió, y aun cuando estemos arropados en el 
sobretodo del Ideal, sabemos que ronda y anda cerca el garrote de la 
adversidad. Y antes que recibir el golpe fatal preferimos renunciar. Que 
nuestros hermanos nos perdonen; y si tienen algo que areglar, se arre¬ 
glen como puedan. . . 

”A1 fin y al cabo, les hemos dejado una simiente que no morirá aun- 

flue la azote el vendaval de U desgracia, porque hemos t^do el cui^- 
^ de meterla en el invernáculo de U tranquilidad, primaria, propia y W- 

^***’Noe vamos, pero nuestra vuelta no es total. Si a este noche incle¬ 
mente y melodramática le sucediera un día con sol, agible y 
volverfamos a saKr. y entonce» nuestra voz íratemiU se f 
y diría, tranquilamente, fratenw^te: “Buenos dUs .,, i Y U paa es- 
tsria nuevamente con nosotros! 
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“ANGULO DE SOMBRA" 

De Teófilo Hiroux Punes. Edit. Eurindia. 

pL autor de este libro, en uno de sus versos, que titula “Autosem- 
L—Ijlanza ’, hace constar que tiene “la profunda serenidad del niño, pre¬ 
coz y envejecido de tanto nialpensar”. 

En realidad sospechamos que el autor es- un niño, o merece serlo. 
Porque sólo a la adolescencia corresponden esos versos a la amada indife¬ 
rente, que nada sabe de nuestra cuita, y esa irremediable timidez que nos 
impide manifestarle lo que sentimos. 

Todo lo cual sucede porque a esa edad aparentamos tomar la vida 
a lo dramático, inspirados por la verborrea crónica de muchos poetas¬ 
tros adultos, que no realizan con re^larídad las funciones sexuales. 

Trabajos puramente objetivos, de sensibilidad fácil, adolecen casi to¬ 
dos tle sonsonete, y agudiza aun más esta monotonía del canto, la falta 
de fibra, de verdadero motivo, que los singularice o destaque. 

Algunos, como los que integran "ELEGIA", contrastan por su cons¬ 
trucción retorcida, en exceso, y la mayor vulgaridad del motivo. 

Se nota, sin embargo, alguna soltura de léxico e imaginación, por lo 
que, mejor inspirado, puede producir obra más lograda y encomiable. 

Esperemos, pues, que el autor comprenda que dejó de ser “niño” y 
que no está envejecido, ni mucho menos... 

Ilustran correctamente B. Juan DeU’Acqua, Erna Rodríguez, Antonio 
Sturla y Amadeo Dell’Acqua. 

Editó Eurindia, con toda ^iTopiedad. 

“POLITICA PARA INTELECTUALES” 

Por JuHo R. Barcos 

E l autor de este libro, Julio R. Barcos, lo ha escrito para que sea “un 
aguijón para acuciar al intelectual de las cumbres olímpicas y al li¬ 
bertario apoliticista, en teoría (en realidad, militante de una política ca¬ 
tastrófica revolucionaria, a base de estrépito verbal, no de hechos), a 
que despierten de su falso idealismo y se casen con la realidad, para que 
comprendan de una vez por todas que a la política no se la refuta con 
sofismas ni con elegantes paradojas, porque ella nos plantea a su vez un 
dilema de hierro: hacerla o sufrirla: conducir o ser conducido; actuar 
como señor de las instituciones o someterse a ellas como esclavo.’’ 

Y estas pocas líneas que transcribimos ya expresan, por sí solas, to¬ 
da la incoherencia y vacuidad del libro. Plagado de graves contradiccio¬ 
nes que no resaltan violentamente en el capítulo que las contiene, con 
torturados sofismas y poco el^ntes paradojas, leerlo es precaverse, pre- 
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•cisamente, contra la-miasma política.i •• y los polkico» o aspirantes a tal. 

Nft hacta- falta, en verdad^ «joe d autor,- pará jnstiflear, sin duda, esta 
pirueta circense que es la'pnbKcaciÓB de las 176 páginas-de su nebuloso 
libro (“se habla cbra-cuándo se piensa claro”), intentase; con desgracia- 
suerte, aventurar juicios tendenciosos sobre sectores sociales ó ideolo¬ 
gías que demuestra no haber comprendido ni, menos, haber interpretado. 

’ ¿Qué es la política^ Barcos dice; “Aristóteles la ha definido con 
insuperable claridad y concisión como la ciencia de la vida civu. 

■ Si'la ciencia es para-nosotros el conocimiento cierto de las cosas o, 
én cambió, una rama del saber hilmano, conviehe aclarar estos- concep¬ 
tos; En el primer caso, no existe ciencia; en el segundo, nada autoriza su 
bondad, por cuanto falta contrastar el conocimiento actual con nueva» 

modalidades de la vida crvil. , • o 

Existe, en ambos casos, una experiencia política que alecciona. Pe¬ 
ro esta experiencia, ¿puede afirmarse capaz de regular la vida civil, esta¬ 
blecer rumbos y servir de acicate a su desenvolvimiento más ordenado. 

La política deimiéátra siempre tendencia a la conservación, como que 
su idealismo es restringido por el determinismo ■ que su misma impo^- 
tíófl origina. Se deduce, en términos generales, que la pontica es traba 
histórica al píogreso de la humanidad. No hace falta insistir demasiado 
ibbre ello, cuando es fácil comprobar cómo cualquier adelanto teórico, 
que tienda a un mayor equilibrio natural, ha de encontrarse forzosamente 
con una situación política. 

' Podrá argüirse que esto crea, no obstante, otra política, pero, en rea¬ 
lidad, sucede que una situación desplaza a la otra, eternizando su esencia 
común. La esencia de la política, de toda poUtica, enriendase bien, es 
el dogma por definición y él método que impone. Vallas lógicas y fatales 
.a toda evolución humana. 

¿Subsistirá por ello la política? Nada afirma su necesidad imprescin¬ 
dible'en un futuro más o menos próximo y en una sociedad dada. Nada 
autoriza a afirmar que el hombre sea un animal político. 

Esta convicción actual, que lo es en núcleos más o menos numero¬ 
sos, es la más honda lección de la experiencia política, y cuya enseñanza 
sé traduce en colocarse »l margen de su actividad, pero en oposición a 


ella, mientras se manifieste. 

• Se deduce, pues, que éstos no son núcleos apoliticistas, sino en cuanto 
al ideal que los anima (exclusión de gobierno, ausencia de gobierno), pe- 
ro son. consecuentenvente, antipolíticos en la acción diana. Falta, sm duda, 
liberarse de la modalidad política (que no lograron excluir muchos sm 
ceros idealistas), de establecer necesariamente dogmas o r«etas iniau- 
bles para asegurar la mejor sociedad del futuro, atendiendo con pre¬ 
ferencia a la conquista de prosélitos. ' 

Pero verificar esUs falUs no nos preocupa ahort Son 
todo periodo de transición y nada afectan a la 

Como no alcanza a. la especie el concepto de animal Pol^co • jmr «a 
to es evidente que la política obliga hoy ^ '““X 

momento, para superarU. Este mismo proposito de neutralizar o anuU 
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su influencia demostraría, sin otras razones, lo contrario del caprichoso- 
aserto. 

Nada original y valedero hay en este libro que analizamos. A lo sumo, 
una exaltación del “intelectual”, significando con este término al hom¬ 
bre moral, no moralista, capaz de interpretar al “gran político”. La dife¬ 
rencia, no obstante, entre el hombre moral y el moralista, según Barcos, 
es cuestión de formas. Mientras el moralista sostiene que todos son peca¬ 
dores y él es el único santo, el moral de nuevo cuño tiene la sinceridad 
de reconocer que todos son pecadores, pero hay que ser morales. Y si e? 
primero catequiza la moral ajena, sabiendo, no obstante, la falsedad que 
vive, el segundo acepta la moral que la costumbre sanciona, pero pre¬ 
tende rectificarla, con lo que catequiza igualmente sobre la moral de los 
otros. 

Kn definitiva, tanto unos como otros, tanto los falsos idealistas co¬ 
mo los grandes, políticos, antes que procurar su propia felicidad, creando 
su medio adecuado, intentan todos la felicidad colectiva, asignándose, 
claro está, la función de directores, sin convencerse de una vez por todas 
que provocan la infelicidad de todos, como sucedió en el caso de Sira- 
cusa. “Es un antiguo achaque de la humanidad eso de cuidar celosamente 
la conducta ajena a trueque de descuidar la propia.” 

Pero, .¿acaso pueden garantizar los “¡ntelectuales", inclusive Barcos, 
la felicidad que prometen, desde que la política misma no puede hacerlo? 
¿Por qué supone Barcos que podria hacerlo? ¿Cómo sabe que él, o los 
otros, son políticos o “grandes políticos”, como dice ? 

El verdadero hombre de Estado, según Spengler, es la Historia en 
persona, es su dirección como voluntad individual, es su lógica orgánica 
como carácter”, transcribe Barcos para ensalzar al "gran político”, que 
coloca por encima de todo filósofo. 

Y sin embargo, haciendo abstracción de que Barcos pretende comba¬ 
tir el mesianismo, cuando la política es sustentada por el espíritu mesiá- 
nico de las masas ignaras, si consideramos debidamente la afirmación de 
Spengler resalta el mesianismo de Spengler, precisamente. Porque el ver¬ 
dadero hombre de Estado surgiría después de los hechos (la historia son 
hechos), y se reconoce como tal y se ensalza sólo entonces, por simple 
revelación y coincidencia. 

Siendo asi, no encontramos la razón de que los “intelectuales” pue¬ 
dan garantizar su eficacia, desde que no parecen ser políticos (a nadie 
convencen estos “intelectuales” a que alude Barcos), y de serlo, parece¬ 
rían condenados a interpretar el momento histórico, harto malo y signifi¬ 
cativo, de la política. , 

Pero intenta demostrar el autor que el político usa. en cambio, “me¬ 
dios existentes para lograr fines asequibles”, según la aclaración del re¬ 
lamido Keyserling, y se nos ocurre ahora preguntar quién puso a la dis¬ 
posición del gran político estos “medios existentes”, y por qué muchos 
grandes políticos se hunden definitivamente, porque e! medio los supera. 

Podríamos añrmar qoe ni los filósofos (ciertos filósofos), ni los 
grandes políticos tienen parte decisiva en ello, pues mientras la política 
provoca muchos desastres y calamidades, los filósofos no le van en zaga- 
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Spengler mismo, que fundamenta a Barcos (no obstante que éste com¬ 
bate a H,itler), se convirtió no hace mucho al mesianismo', con gran es¬ 
cándalo de quienes creían en el (mesiánicos también, porque reverencian 
al hombre antes que comprender las ideas), y llegó a glorificar a Hitlcr, 
a quien calificó de “salvador de Alemania”. 

Y más reciente aún, los “intelectuales” españoles, precisamente los 
que niegan el idealismo y son de la casu ’a que ahide Barcos, mientras 
se desgañitaban por ocupar las bancas zurdistas no se enteraron que en 
Sevilla se acribillaba gente indefensa- Que ésta, cuando no resultan ser 
inofensivos y “falsos idcaUstas" que mueven a risa, son agitadores peli¬ 
grosos que es preciso exterminar. 

Tal vez estos políticos, como aquellos filósofos, no sean ni grandes 
políticos ni grandes filósofos. Entonces .. 

Claro está que el político ha de ser, según define Spengler y trans¬ 
cribe Barcos, “el hortelano de su pueblo. Vale decir, un cultivador de 
las energías espirituales, un potenciador de las fuerzas creadoras, un crea¬ 
dor, él mismo, de cultura social; en una palabr^ un civilizador”. 

En realidad, ¿desempeña esta Urea el político? 

Dejando aparte la contradicción entre la teoría de Spengler y su 
actitud personal, entre los “intelectuales” y su política, con lo que la 
masa apoliticista demuestra más sentido común que sus empeñados direc¬ 
tores V siguiendo el hilo de Barcos, hemos de pregunurnos: ¿fueron 
politices, siendo asi, los Rivadavia, los Sarmiento, los Alberdi. etc., que 
Barcos alaba? 


Precisamente todo lo contrario. No fueron políticos porque no apro¬ 
vecharon ‘ medios existentes”, porque no existían, ni lograron fines ase- 
oüibles”, como era lógico. Fueron idealistas, mal que nos pese. Solo asi 
se justifica, sin duda, que la política haya conservado los latifundios ro- 
ra¿ntes de kilómetros; una “Bases” todavía sin sentido practico alguno: 
y actualizado una frase de Sarmiento; “Bárbaros, las ideas no se matan . 
Hov día cualquiera se atreve e intenta matarlas..y se enfadan con colera 
de iluminados cuando se les llama bárbaros. Hasta el mismo Barcos me¬ 
recería este calificativo, pues si en realidad no las mata es porque las 
niega en los demás, por lo que se excusa de hacerlo, empeñándose en go¬ 


bernarlos. • • J L, 

Entretanto, la acción de los "idealistas” es la que va exigiendo h 
reparación necesaria. Sin estridencias catastróficas, al contrario, por sobre 

la borrasca y las catástrofes de lá política. . 

Vemos así que los presuntos “grandes políticos han sido idealistas 
más que políticos, y que éstos viven más de la obra de aquellos, cuando 
no se limitan a remedarlos lastimosamente. • • j. 

Pero, ¿qué significado tienen U revolución rusa, la resurr^aon de 
Turquía y otros grandes hechos de U historia? Ello indica medio exis¬ 
tente favorable, pero no debido a los políticos que no ^ 

de estos hechos, sino a los idealistas. Los políticos, ya lo h'mos d.ch^ 
aprovechan el momento culminante y lo perpetúan, ^ ¿7 

.de los idealistas crea un nuevo medio ma^ avanzado que motiva, sin duda. 
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otro hecho político. Pero lo evidente es que aquella acción ha superad» 
y vencido a la situación derrocada. 

¿ Diremos por .eso que el gran político es, también, ideólogo y ambas 
cualidades, iilc^ofo y táctico, se con^Iementaní La historia demuestra, 
precisamente,- qse el político Aace abstracción de los grandes ideales, 
los tuvo necesariamente^ para amoldarse a un nuevo estado de cosas que 
establece rutina y represión violenta ante el empaje renovador de afue¬ 
ra. Na Impott^ a nuestro ottj^o que. esta r^ettovacióo, cuando se pro- 
ilpce^.^ea^oste.nsibieineBte poUtica. La.aparente, inacción, del idealista,, 
entretanto, es,ntotivada porque no se impacienta ni precipita, como; que 
jui actividad es raropar y. persuadir. Y .no prevalece sobre, ej rebaño. 

En cantbio,,"salga lo que salga" podrá significar para el político un 
triunfo, aparente por lo efectista, que la Justifique, pero es efímero .y na¬ 
da remedia, en definitiva. 

i Qué es el idealista, en resumen ? ¿ Acaso Barcos lo define honradamen¬ 
te cuando lo conceptúa "falso idealista”? Creemos en una confusión de¬ 
liberada. 

Entre aspirar a la libertad (ideal), adoptando la táctica de abatir 
cuanto se oponga a alcanzarla, a establecer una libertad que estará con¬ 
formada o limitada de esta o aquella manera (política), existe la diferencia 
que hay entre el conocimiento y el dogma. Existe una tendencia al cono¬ 
cimiento, y no hay errores sino experiencia en su búsqueda, ni límites ni 
desazones en este propósito. V' existe el dogma, conquista del conocimien¬ 
to y resabio de él, que no es lo mismo ni supone otra actividad que la 
estéril de sustentarlo. 

De igual modo, existe para el idealista una tendencia a la libertad, 
que considera y fomenta. Como existe el dogma de la libertad, que se 
aparta fundamentalmente de ella. Tal el caso de la política, que .invo¬ 
cándola continuamente se empeña en limitarla en todos los aspectos. 

Y si la tendencia libertaria, en la aplicación táctica que supone úni¬ 
ca el autor del libro, es “cuestión de pantalones”, no dudamos ya que 
ellos deben ser más necesarios para arrojarse intrépidamente en los cam¬ 
pos de batalla de... la política. 

Lo que nos extraña y maravilla es que haya preferido arremangarse 
los pantalones en la "gran política”, antes que en la otra política, obscu¬ 
ra y perseverante, cuyo objetivo, sin embargo, parece preocuparle. 

Pero es conceder excesiva importancia aS libro que comentamos. 

Restar valores al “apoliticista” es pecar de ingenuo o tener interés 
por evitar que lo siga siendo, con lo que se demuestra que algún sentido 
tiene la acción de estos "idcaliatas”, que se resignan a no colaborar con 
la política. 

Entonces los errores de táctica y las limitaciones al ideal que es fre¬ 
cuente observar entre ellos, dicen a las claras que es posible una benefi¬ 
ciosa rectificación, por cuanto existe un principio de coordinación que 
e) mismo Barcos reconoce. 

Persistir en esta obra es la acción de los idealistas. Nos referi¬ 
mos, es evidente, a los que, siéndolo realmente, no les preocupa el agra¬ 
decimiento ni la incomprensión de la masa proletaria. 
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Los. otros en la polUica tienen más ancho porvemr Como que para 
nrecaverse de sus felonías es por lo que el esclavo secular de U poUt.^a 
STde capacitarse a sí mismo y ser consciente de su íueraa. En buena 
wa va oue le permitirá evitar el prematuro escamoteo de los políticos. 

Senados al autor, para finalizar, nuestra honr^a opm.on: cae¬ 
mos que está recorriendo, como otros mesianicos, un ititiCTano de ida y 
vuelta. Y este libro, ‘Política para intelectuales , es un alto en la mitad 

-del regreso. 

V P. F- 


“DESCUBRIMIENTO DEL HIJO” 

Por Alvaro Yunque. Edit. Adah. 

. LVABO .Ir-dedor de cuya pees» h. rr.do 

Ai*lin,cnto enfático que condicione un consumo gt h» 

amlSc, sino U capresidu de y •“ ™''”“ ‘ si captkdo- 

rr. r r^fúdi' nrd"omoí ruitict/-i<ocmnr 

d*;.™c?6n U.ei.u y a vib.» de ciec.o, y como cecién dc.cubieCo, s.n- 
“°s"sro“i.st hijo, ahaecn, sin embargo, más ,ue e. ácca comtin de 

d"" ^,d£s: r::pma ...a ^ 

ro¿r“doí “ i pUt “"ií 

gen de la dicha. _ evidentes limitacio- 

7rid^l5mru7u.7o,Ti,a7:p°cir i,“n: “ 0 ”;™ pt 
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ra menesteres andróginos, suena bien la palabra de este poeta que n» 
ba olvidado que es hombre. 

Quixá una falta de verbalismo o de exaltación imaginativa desconec¬ 
te de alguna sensibilidad el afán de su lectura. Este aparente abandono- 
de la forma — que no deja de existir — le quita, en cieno sentido, am¬ 
plitud, pero le da, en compensación, naturalidad, puesto que le desliga 
del intento del ampuloso vudo lírico y le reintegra a sí mismo, alejándole 
de las palabras con tiesura y otorgándole la conjunción de dos finalidades 
nada despreciables: lo fuerte y lo sencillo. 

El libro, en conjunto, es expresión franca de algo desacostumbrado 
entre nosotros; sinceridad desembozada, clara conciencia, amor sin fi- 
siologias torturadas y una enorme fe que se inspira en el futuro y que, 
cantando al hijo y a la madre, alienta anhelos claros y esperanzas fuertes 
y mejores. 

Hizo un prólogo augural Juan Guijarro. 

‘ ‘ A M O K ’ ’ • 

Por Stefan Zweig. Bdit. Hoy. ^ 

S TEFAN Zsteig es uno de los mejore* críticos europeos. Tiene hom¬ 
bre y responsabilidad y considera a la crítica como un arte — me¬ 
ditativo s! se quiere, — pero que es decir una ocupación o finalidad su¬ 
perior. 

Su sentido critico, alejado de esa suficiencia creadora que tanto agra¬ 
da, por vocación impuesta y unilateral y se hace virtud en los críticos 
exclusivamente negativos, puede llamarse en ól positiva, ya que alienta, 
en algún sentido, anhelos xnperadores y ánimo alerta para ir algo más 
allá del simple pulimento de conceptos estéticos, cuando no limitadamen¬ 
te personales. 

Pero el crítico que en “Tres maestros”, en hondo análisis introspec¬ 
tivo, nos revelara alguna faceta no advertida en los talentos multiformes 
de Balzac, Dostoyewsky y Dickens, es también autor. No sólo va al en¬ 
cuentro del creador, sino también del personaje, y su emoción verdadera 
en esta otra e.specie de difícil caza literaria, apunta alto^ da certeramente 
en el blanco. 

“Amok" es el libro en el que se nos revela como novelista breve, de 
garra. 

Son narraciones cortas, de fondo y forma originales, de inquietudes 
y pasiones alejadas de lo común, de expresión detallista y cuidada, bien 
delineadas y vigorosas, a pesar de una ausencia casi completa de diálogos. 

“Novelas de una pasión” podrían llamarse estas cinco que componen 
“Amok", dos de las cuales, “Carta de una desconocida” y “La mujer y 
el paisaje”, son modelo de medios y formas expresivas y aguda obser¬ 
vación. 

Esta manera singularmente descriptiva que trasciende de sus pági¬ 
nas se advierte como manera original y se hace una característica en este 
autor que nos describe vacíos humanos y lacras, con una prosa snave y 
discursiva y un ademán involuntario — frecuentemente legítimo — de 
conocedor y de maestro. 



c/CBRVIO 


55 


“FABULAS” 

Por Montiel BaUosteros. Montevideo. 

r>ESDE hace tiempo se ha diseñado en el Uruguay la figura de Mon- 
L^tiel Ballesteros, escritor de calidad, con un haber propio y diferen¬ 
ciado de obras y una característica de expresión — sobre todo en esUs 
fábulas — personal, que le revela poseedor de una prosa llana, sintética 

V aleo empedrada de imágenes. . . 

Pero el estilo, con ser bueno, tiene un valor secundario en la pro¬ 
ducción de Montiel Ballesteros. Lo que resalta en él, a través de este libro, 
es el significado intrínseco que trau de enfocar a toda cosU y colowr 
claramente en primer término, valiéndose de un evidente dominio del 

Esto podrá parecer sencillo y asequible, pero no es asi ni es, tampoco, 

•característica común. ■ _i.- 

Estas fábulas versan sobre motivos americanos — el ombu, el ran¬ 
cho, el clavel del aire, el mataojo, el grillo, el hornero, la cruz del sur, 
etcétera — además de varias historias zorrunas, y nos hablan de su ima¬ 
ginada historia, de sus comienzos y ubicaciones, de sus esfuerzos, luchas 
y finalidades. El autor, adscrito a esta literatura narrativa de las fábu¬ 
las, les otorga categoría y constituyen, alrededor de la inmovilidad o mate¬ 
rialidad de algunas cosas, historias líricas y relatos emocionantes y les 
hace "sentir y emocionarse” ligados a finalidades humanas, casi siempre 

generosas. , ■ , 1 

Tiene exposición buena, atisbos sugerentes y, asi, en conjunto, al¬ 
gunas vulgaridades casi inevitables. Pero el sentido elevado y la reali- 
aación artística se mantienen en primera línea y hacen de estas paginas 
-de Ballesteros un libro interesante, fuerte y una excelente muestra de 
•literatura narrativa americana. 


Todas las colaboracioiies son rigurosamente 
inéditas y especialmente escritas para 
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cbra cultural que nos hemos propuesto realizar con la revista, nos pres* 
ten su ayuda adquiriendo sus libros por nuestro intermedio. 

Barrst Bafael . .Páginas dispenar... $ -l.útf 

id. . .Diálogos, eonversaeionea j otros escritos ... ... ”„ l.uO 

Bareos Julio . . .La libertad sexual de las mujeres . „ IC.Ofl 

Hrumana Herminia.Cabexas de mujetes. „ '2.(MI 

Castelnuovo Elias.Entre loa muertos. „ ;i.00 

Cabet E.Viaje por learia (8 tomos) . „ ^.00 

Fortesa J. B. . .Bsfael Barrett, su obra, su prédica, su moral .. „ 1.00 

Otile Paul . . . .Esbozo df una fUosofia de la dignidad humana.; „ ‘1.60 

Istrati Pauait. . .Kyra Eyratina. „ 'l.50 

id. . ,Mi tío Anghel . ... „ 1.60 

id. . .Los Aiducs.. 1.50 

Ingenieros José . .Los tiempos nuevos. „ 1.50 

liondon Ja«k . . .Un perro de «¡reo. „ ó. SO 

Laeerda de Monra.La mujer es una degeneradat (encuadernado) „ 8.50 

Marostan Juan . .La edueaclén sexual. „ 1.80 

id. . .El matrimonio, el amor libre f la Ubre maternidad „ 1.00 


Morris WiUiam. .Noticias de ninguna parte. 

MuUatnll . . , .Páginas selectas ... . 

Palcos Alberto . .El genio. 

id. ...La vida emotiva.. 

Puente Isaac, Dr. .Embriología. 

Byner Han , , . ,F.! aventurero de amor. 

Id.PequeQo manual individualista. 

id.El quinto evangelio. 

id. ... .El aub.tetiviamo. 

■d.I.OS artesanos del porvenir. 

Id.La filosofía de Ibsen. 

|d. ... .Los grandes problemas del alma humana 

id.Los esclavos (drama filoséfico. 

Id.Variedades del indívidanlitmo. 

Reisig Luis . . . .La campaña del general Búlete. 

Stresoff Samuel .Aliga (memorias de un emigrante). 

Sánchez Viamonte.JornadaB. 

Tolstoi León . , .Anissia. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Reisig Luis 


I’ui’dc pedírsenos, asi mismo, eualquier otra obra que no figure en la 
lista. 


presente 


Loi pedidos acompañados del importa a nombre del admiais trador S. Eaplaas 
Buenos Aíres. 


^ Teatro del Pueblo S 


Oorri«ntea 465 


i Lea 


^ Dirlqn: Lnóttidnn BnrlctU ^ 
\ «aqrapneión al Saroiclo S 

i dal .arin S 


«METROPOLIS» 



























